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    PARA OLGA, CARMEN Y MANUELA…


    GRACIAS POR VUESTRA AMISTAD A PESAR DE LA DISTANCIA…


    SOIS LAS MEJORES AMIGAS QUE UNO PUEDA DESEAR…

  


  
    1ª PARTE


    ENTRA EL “POETA”

  


  
    PRÓLOGO


    5 de Marzo de 2014. Después de meses sin pensar en ella, el Doctor Paul Dandridge se levanta esta mañana con la imagen de su antigua colaboradora y ahora fugitiva de la Justicia, Olga Núñez Miret a la que, según parece, se relaciona con una peligrosa criminal llamada Black Psycho.


    Su mujer, que parece poseer un sexto sentido para estas cosas y conocer cuando a Dandridge le angustia algo, estira su mano, todavía adormecida, y le acaricia la espalda con gesto tierno y cariñoso, sin saber que será la última vez que pueda acariciar a su marido.


    Al menos con vida.


    Dos horas más tarde, y una vez en su despacho del hospital psiquiátrico que regenta, Paul Dandridge toma un afilado abrecartas y traza una sangrienta línea en su garganta de oreja a oreja mientras, a miles de kilómetros de distancia, la antes mencionada Olga Núñez Miret alza su copa y brinda en silencio en la soledad de su habitación del hotel en las Bahamas, donde ahora reside bajo nombre falso…

  


  
    CAPÍTULO 1º


    LA DOCTORA VILLAMARÍN


    6 de Marzo de 2014. 11:00 de la mañana en el auditorio de la Universidad Carlos III de Madrid donde todo está listo y dispuesto para que la prestigiosa Psiquiatra y escritora Carmen Villamarín comience su simposio sobre psiquiatría en el que hablará de su último libro “ASESINOS EN SERIE, HOMBRES O BESTIAS”, y al que se espera asistan cerca de dos mil personas.


    A las 11:15 en punto, la afamada especialista y autora comienza a hablar para el público presente en la enorme sala.


    No tarda ni cinco minutos en notar como dos intensos pares de ojos la miran fijamente desde dos puntos distintos de la sala, y a pesar de haber pasado por ello muchísimas más veces, esta vez siente que algo no va todo lo bien que debería, y se apresura por finalizar la conferencia, acortando en casi media hora las dos horas estipuladas.


    Se encuentra recogiendo las notas que ha ido extendiendo por encima del atril cuando…


    ―¿Doctora Villamarín, tendría cinco minutos para hablar con nosotros? –Es una voz potente y varonil la que le hace alzar la cabeza y quedar mirando a dos hombres impecablemente vestidos, que la miran con semblante mortalmente serio.


    ―¿Desean que les firme algún ejemplar de mi último libro? –Inquiere ella, mostrando su más gentil y profesional sonrisa a la masculina pareja, que se miran entre ellos con aire un tanto turbado.


    ―Er, no… ―El más viejo de ellos mete la mano en su americana y saca una credencial donde puede verse que se trata del Agente Castillo, del Servicio de Inteligencia español. Su compañero, bastantes años más joven que él, hace lo mismo, identificándose como el Agente Bauer, del Servicio de Inteligencia Británico.


    ―Vaya… ―Ahora es el turno de la Doctora Villamarín de mostrarse a un tiempo sorprendida y turbada cuando añade con voz entrecortada―: ¿Q―qué pueden querer de mí los servicios de inteligencia español y británico, si puede saberse?


    La respuesta le llega de inmediato en forma de fotografía de una vieja conocida: La Doctora, colega y antigua alumna, Olga Núñez Miret.


    ―¿Qué nos puede contar de ella? –Casi espeta el Agente Castillo sin ningún miramiento, mirando fijamente a la eminente Psiquiatra.


    ―Es Olga… ―Responde Carmen aguantando la mirada del hombre con descaro y desparpajo antes de añadir con un leve encogimiento de hombros―: Fuimos buenas amigas y colegas hasta que ella decidió cambiar de aires y marcharse al Reino Unido, desde entonces no he vuelto a saber de ella. ¿Hay algo más que deba saber sobre ella? ¿Se ha metido en problemas? ¿Le ha pasado algo?


    Castillo y Bauer intercambian miradas y luego el español invita a Carmen a hablar más tranquilamente en algún sitio más discreto. Como él mismo le dice: Tienen muchas cosas que contarle sobre su vieja amiga Olga Núñez Miret.


    Cuando el Agente Castillo termina de hablar, la cara de la Doctora Carmen Villamarín es todo un poema. Tan impactada se encuentra la afamada especialista y escritora, que durante casi un minuto no sabe qué pensar y mucho menos qué pensar acerca de lo que acaba de oír.


    ―¿E―están seguros de que se trata de ella? –Logra articular por fin mientras sus ojos se posan sobre la fotografía de su vieja amiga y alumna, que el agente del Servicio de Inteligencia español ha dejado sobre la mesa de la cafetería donde han decidido entrar a hablar del tema.


    ―Completamente –asevera Castillo con sus enormes y expresivos ojos castaños clavados en los de la mujer, también castaños.


    ―¿Y qué esperan conseguir de mí? –Carmen hace la pregunta tras exhalar un largo y profundo suspiro que denota dos cosas: Aún no se cree que esto le esté pasando a ella, y mucho cansancio y contrariedad, puesto que no es la primera vez que colabora con la autoridad para crear perfiles y tratar a criminales aquejados de alguna enfermedad mental y, sinceramente, no son santo de su devoción―. Como les he dicho antes, hace años que la Doctora Núñez Miret y yo no sabemos nada la una de la otra.


    ―Entiendo… ―Castillo se encoge de hombros primero y luego cruza unas palabras en inglés con su joven colega británico. Luego se dirige de nuevo hacia Carmen―: Sentimos mucho haberla molestado para nada, pero de todos modos –saca una tarjeta de cartulina blanca con su nombre y un número de móvil impreso sobre la misma―, si en algún momento se acuerda de algún dato que considere nos pueda ayudar a localizar a la Doctora Núñez Miret, no dude en ponerse en contacto conmigo.


    Carmen lanza un suspiro y toma la tarjeta con claro aire de profunda resignación.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2º


    LOS SUEÑOS DE MANUELA HERRERO


    Domingo, 9 de Marzo de 2014. 02:30 de la madrugada. Manuela Herrero Palomar se despierta y se incorpora en su cama, junto a Juan María, su amado esposo, que sigue durmiendo totalmente ajeno al hecho de que ella acaba de tener otro de sus sueños especiales, sueño que, como tantas otras veces, le contará al día siguiente, como pasa siempre que tiene uno de sus sueños exclusivos.


    El de esta noche ha sido especialmente nítido y vivido: En él veía a un hombre entrado en años tomar un cortaplumas y abrirse la garganta con un rápido y certero gesto.


    Al contrario que en otras ocasiones, esta noche, Manuela Herrero no logra volver a conciliar el sueño, aunque torna a tumbarse en la cama junto a su marido que, ahora sí, se remueve en sueños y, por fin, abre los ojos y le susurra en tono cariñoso:


    ―¿Has tenido otro de tus sueños, cariño?


    Ella le dedica una mueca que pretende ser una sonrisa tranquilizadora, y lo besa en la rasposa mejilla.


    Luego, apoya la cabeza en la almohada e intenta volver a quedarse dormida, sin conseguirlo.


    “Menos mal que mañana es Domingo y no tengo que madrugar” –Piensa mientras esboza una sonrisa al escuchar los sonoros ronquidos de Juan Mari.


    A pesar de sus temores, finalmente Manuela logra conciliar el sueño durante unas dos o tres horas, y cuando despierta, a eso de las nueve y media de la mañana, lo primero que ve es a sus dos preciosos hijos mirándola con aire divertido, antes de arrojarse, casi al unísono, sobre la cama, en busca de su cariño, y de caricias y arrumacos.


    Desde la cocina le llega el sonido de su esposo trasteando y haciendo el desayuno, y el olor del café y de las tostadas recién hechas.


    ―¡Mmm, qué bien huele! –Entra en la cocina y besa a Juan María en los labios para, seguidamente, tomar una de las tostadas, ya untada con mantequilla y mermelada de frambuesa y darle un buen bocado.


    ―Buenos días, cariño –saluda él, dándole una cariñosa palmadita en el rotundo trasero―; pensé que te levantarías algo más tarde –añade luego mientras le sirve una taza de café con leche.


    ―Creo que esta vez mi sueño me ha advertido de algo que ya ha ocurrido –suelta Manuela mientras da un sorbo a su bebida―; y por eso ha sido tan vivido –añade luego mientras paladea el trago recién tomado.


    ―¿Qué has soñado? –Juan María se acerca a ella y la estrecha entre sus brazos, con gesto cariñoso y protector para decirle luego en tono de claro reproche―: Quizás sea hora de que vayas a hablar con alguien.


    ―¿Con quién? –Replica ella, arrugando levemente el entrecejo―. ¿Qué hago, pido cita con el médico de cabecera y le digo, “oiga, Doctor, que llevo meses teniendo sueños sobre muertes y asesinatos que después se cumplen”? –Tan absurdo le parece lo que acaba de decir, que no puede aguantar más y comienza a reír, provocando la risa de sus dos pequeños, que han estado muy atentos a su conversación de sus dos progenitores.


    ―¡Hey! –Exclama Juan Mari también divertido por lo aparentemente absurdo de la situación, mientras se lanza sobre los pequeños, y los coge uno bajo cada brazo, y se los lleva rumbo a su dormitorio a vestirlos, pues los niños andan aún en pijama mientras exclama, para mayor diversión de los infantes―: ¡Estos pequeños diablillos se están burlando de nosotros, mamá! ¿Qué horrible castigo podemos aplicarles?


    ―¡COSQUILLAS! –Gritan ambos hermanos al unísono, estallando de nuevo en sonoras carcajadas que hacen que el lindo rostro de Manuela Herrero se ilumine con una gran sonrisa.


    Mas luego, sin embargo, vuelve a fruncir el entrecejo mientras apura el café con leche, ya algo frío, y da un último bocado a su tostada.


    “Juan María tiene razón –se dice Manuela mentalmente―; “necesito hablar con alguien de esto, ¡o me volveré completamente loca!”

  


  
    CAPÍTULO 3º


    EL MEJOR ASESINO DEL MUNDO


    Miércoles 12 de Marzo de 2014. Un edificio abandonado en pleno centro de París. Antonio Climent Barreda, alias “El “Poeta””, vuelve a mirar por la mira telescópica de su rifle de alta precisión y sonríe.


    Después de horas esperando, su objetivo por fin se deja ver.


    Sólo sabe que se llama François Lambert, un respetado hombre de negocios de la capital francesa de cara al público, pero también un depravado sexual al que se le imputan cuatro cargos por violación y dos por asesinato en la figura de varias niñas menores de quince años.


    Por suerte para él, tiene el mejor equipo de abogados que el dinero puede comprar hoy en día, y es un hombre libre. Libre para seguir haciendo daño a chiquillas inocentes.


    ―Te tengo, cabrón… ―Musita el “Poeta” para sí, al tiempo que aprieta el gatillo de su arma y contempla como su objetivo cae al suelo con la cabeza destrozada por una bala del calibre cincuenta.


    Luego, y como siempre, deja un pequeño verso junto al arma, sabiendo que alguien, la Policía seguramente, lo leerá, aunque jamás podrán encontrarlo, pues, salvo el poema, que es su seña de identidad, nunca deja huellas ni pistas sobre su identidad.


    Comerá algo más tarde en uno de los restaurantes más caros y exquisitos de la ciudad, tras haber comprobado que, tal y cómo acordaron, el padre de una de las últimas víctimas de Lambert, ha ingresado el dinero estipulado en su cuenta corriente. En esta ocasión no han sido más que cinco mil euros, y lo cierto es que lo hubiera hecho gratis; si hay algo que detesta sobremanera son los violadores y asesinos de niñas.


    Se hospeda en una pensión de mala muerte pues, a pesar de poderse permitir la suite más lujosa de cualquiera de los mejores hoteles de la capital de la luz, a nuestro singular asesino nunca le ha gustado hacer ostentación de riqueza, y podéis creerme cuando os digo que ha dormido y pasado la noche en lugares mucho peores.


    Lo que sí hace no obstante antes de dejarse vencer por el sueño, es llamar a su amada esposa, Victoria Lucía, que ha quedado en Chile, pensando que su adorado maridito se encuentra ahora en una convención de poesía, para recordarle lo mucho que la quiere y, de paso, recitarle el último poema que ha escrito en su honor.


    Se dispone a desvestirse y a meterse en la cama, en busca del merecido descanso, cuando escucha como un nuevo mensaje entra a la bandeja de su correo especial, el que usa sólo para los asuntos “importantes”. Correo que sólo conocen él y su contacto “el Chino”.


    Refunfuñando por lo bajo abre el portátil y lee el mensaje:


    “OLGA NÚÑEZ MIRET, ALIAS BLACK PSYCHO. PRECIO 1.000.000 DE €UROS”.


    Y un poco más abajo un número de contacto y un archivo adjunto con todos los datos necesarios acerca de su nuevo objetivo


    ―¿Mmm…? –De Lorenzo Climentqueda pensativo unos instantes. Una oferta como ésta es lo que lleva esperando durante mucho tiempo, para retirarse de una puta vez del negocio del asesinato por encargo y largarse a vivir junto a su amada Victoria Lucía a cualquier lugar lejos de una civilización que, cada día que pasa, se le antoja más y más asfixiante.


    Esta noche no dormirá apenas, pasará gran parte de la misma estudiando a su nuevo objetivo.


    ―Así que poderes mentales… ―No puede evitar sonreír al leer esta parte del dossier que su colaborador le ha pasado con el mail, ya que en ese aspecto él es bastante escéptico y no cree ni en la telepatía ni en otras supuestas habilidades psíquicas.


    Por último, y después de haber memorizado el número de teléfono y los datos más significativos del dossier, lo borra todo y se tiende en la cama a intentar dormir aunque sólo sean un par de horas.


    Son las cuatro de la mañana y él suele levantarse a las seis.

  


  
    CAPÍTULO 4º


    ¿QUÉ FUE DE OLGA NÚÑEZ MIRET?


    Olga Núñez Miret se despierta empapada en sudor y con un grito pugnando por salir de su garganta.


    Instintivamente palpa el lado izquierdo de su cama, buscando el cuerpo de su amado Patrick, sin recordar al parecer que hace un par de semanas que desapareció de su vida dejando tras de sí una simple nota y noches de amor y pasión inolvidables.


    A punto estuvo de hacérselo pagar, mas luego se lo pensó mejor y lo dejó estar, quizás en compensación por tantos buenos ratos pasados a su lado.


    Ahora hay algo mucho más importante en su cabeza, causa de sus pesadillas y preocupaciones más inminentes.


    A lo largo de estos últimos meses, la Doctora Núñez Miret ha ido ampliando su repertorio de poderes mentales y ahora, aparte de la telepatía, cuenta también con habilidades extrasensoriales que le han permitido saber que su búsqueda se ha amplificado y que cierta persona en la capital de España ha estado soñando con ella y con sus crímenes.


    Por desgracia, no puede precisar quién es, por que esta persona, que no es otra que Manuela Herrero, parece poseer una especie de bloqueo psíquico natural, que entorpece sus intentos de escanearla.


    ―Ya encontraré la manera de hacerme cargo de ti, seas quién seas… ―Musita a la habitación de hotel a oscuras, mientras vuelve a tenderse sobre la almohada, en busca de otro par de horas de sueño reparador.


    Se levanta a las ocho de la mañana y baja al bar del hotel a desayunar, saludando amistosamente a todo aquel que se cruza en su camino.


    Aquí nadie sabe nada sobre su reciente pasado como criminal y la conocen bajo el nombre de Marta Rothman, una simpática señora recién divorciada en busca de unas merecidas vacaciones tras años de matrimonio junto a un hombre malo y ruin, que la maltrataba psicológicamente.


    *―¿Todo bien, señora Rothman? –Inquiere el simpático camarero del bar del hotel, al tiempo que le sirve su desayuno de todos los días: Un café con leche y dos croissants recién salidos del horno.


    *―Esta noche no he dormido demasiado bien –responde nuestra protagonista arrugando levemente la nariz, al tiempo que, con gesto mecánico, vierte el contenido del sobre de azúcar en la taza del café con leche.


    *―Oh, vaya… ―Una sombra de contrariedad cruza el rostro del atractivo mesero. Mas luego se limita a encogerse de hombros y a alejarse, dejando a Olga disfrutando de su desayuno.


    “Pobre iluso” –Piensa Olga mientras contempla en bonito trasero del joven camarero con una tenue sonrisa en los labios―; “Si supieras que para mí, tú y todos los que estáis aquí no sois más que simples peones, y que si quisiera podría hacer que os sacaseis los ojos con una sencilla orden”.


    Luego, y tras terminar de desayunar, vuelve a su habitación y comienza a hacer la maleta con la idea de marcharse del hotel, y hasta puede que de la ciudad y del país, pues algo le dice que alguien está buscándola.


    Una vez terminado de hacer el equipaje, baja con la maleta y su neceser hasta la recepción del establecimiento, dispuesta a saldar su deuda.


    *―¿Ya nos abandona, señora Rothman? –El recepcionista le dedica su sonrisa más profesional mientras hace los cálculos pertinentes y le muestra por fin la factura final por su estancia en el lugar.


    Olga no responde, se limita a devolverle la sonrisa y a salir luego escopeteada por las puertas del edificio, en el preciso instante en que dos tipos con toda la pinta de pertenecer a alguna agencia gubernamental entran al hotel y encaminan sus pasos hacia el mostrador de bienvenida, cruzándose con nuestra protagonista el tiempo suficiente para que ésta implante la siguiente orden mental en sus psiques: “Meteos una bala en la jodida cabeza y dejadme en paz”. Orden que los dos tipos no tardan en cumplir, suicidándose delante de todos los presentes en la recepción del Hotel Ritz Carlton de la Bahamas”…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5º


    MANUELA HERRERO HACE UNA VISITA


    18 de Marzo de 2014. Después de dejar a sus dos pequeños en el colegio y asegurarse de que su ayuda no va a ser necesaria en la zapatería de su padre, Manuela Herrero marcha a hablar con un amigo muy especial. El único que, según ella, va a poder ayudarla a entender los extraños sueños que la asedian por las noches.


    Lo cierto es que está muy asustada y que ha pasado varios días rumiando la idea de ir a ver a su amigo y hablarle de sus sueños, tanto es así que cuando llega al domicilio de su íntimo, sus manos no paran de temblar y tiene que respirar hondo varias veces para lograr calmarse mínimamente.


    Cuando por fin lo consigue, llama al timbre y espera a que le contesten por el telefonillo.


    Poco después, la asustada joven entra en un pequeño piso profusamente adornado con motivos y figuras birmanas, país donde pasó varios años hace tiempo, y en el que hizo grandes amistades, una de ellas, el hombrecillo que sale a recibirla con una sonrisa en su arrugado rostro y en sus pequeños y vivarachos ojillos.


    **―¡Mi querida niña! ¿Qué te trae a mi humilde morada?


    **―¡Estoy muy asustada, Thein San! –Exclama Manuela abrazándose a su viejo amigo birmano, que tanto la ayudase tiempo atrás, en su periplo por el lejano país asiático―. ¡Y no tenía a quién acudir!


    **―Ven conmigo, por favor. Tomemos una taza de té mientras me cuentas qué es eso que tanto te aflige.


    Cinco minutos más tarde, y sentados ambos frente a sendas tazas de aromático té birmano, Manuela Herrero relata a Thein San el motivo de su visita.


    **―Mmm… Es lógico que estés asustada, querida niña –es lo primero que brota de labios del anciano birmano después de que Manuela ha terminado de hablar.


    **―¿Puedes ayudarme? –Inquiere ella, clavando en el viejo una mirada cargada de angustia y súplica antes de añadir tomando entre las suyas las arrugadas manos del sorprendido anciano oriental―: ¡Sé que puedes, amigo Thein San!


    Con gesto suave pero firme, Thein San aparta sus manos de las de Manuela y le sonríe de forma casi paternal.


    **―Sabes que el proceso no es fácil, y que puede llegar a ser muy doloroso –dice por fin mientras toma su taza de té y da un largo sorbo a la infusión aún hirviente y humeante.


    **―Lo sé –replica Manuela con voz firme y convencida―. Y estoy dispuesta a pasar por ello.


    Ante tal decisión mostrada por su visitante, el octogenario Thein San no puede menos que sonreír y asentir con la cabeza.


    Luego, y en tono más serio, pregunta:


    **―¿Cuándo quieres hacerlo, mi querida y dulce amiga?


    **―¡Cuánto antes mejor! –Es la imperturbable respuesta de la valiente Manuela Herrero, al tiempo que vuelve a tomar las manos del anciano entre las suyas y las besa con ternura y cariño casi palpables.


    **―No se hable más, pues –hay un extraño brillo en los ojos del hombrecillo birmano cuando pronuncia estas palabras.


    Minutos más tarde, vemos a Manuela sentada en la posición del loto en el centro de una habitación iluminada únicamente con enormes velones blancos.


    Vemos que tiene los ojos fuertemente cerrados y que una expresión de profunda serenidad adorna su dulce semblante.


    Frente a ella, Thein San musita palabras en su idioma, invitando a su amiga a que se relaje más y más…


    Poco a poco, muy lentamente, el anciano oriental va elevando el tono de su voz hasta que…


    **―¡LA VEO! –Manuela Herrero abre los ojos, completamente blancos, y comienza a respirar de forma agitada y desacompasada mientras Thein San sigue entonando su extraño cántico a velocidad de vértigo, parando de golpe, y dejando caer su pequeño y frágil cuerpo hacia delante, al tiempo que su invitada hace lo mismo, quedando ambos apoyados el uno en el otro.


    Cinco minutos más tarde, y una vez terminado el insólito ritual…


    **―¿Cómo te sientes, querida niña? –El viejo birmano sirve otra taza de té a Manuela, que lo toma y bebe un sorbo antes de responder con voz un tanto fatigada.


    **―El ritual siempre me cansa un poquito; pero ya sé quién es la mujer de mis pesadillas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6º


    LA DOCTORA VILLAMARÍN TIENE UNA PEQUEÑA CHARLA


    ―No puede ser… ―Murmura Carmen Villamarín mientras sus ojos recorren con avidez lo que hay publicado en el fichero que le ha pasado el Agente Castillo en un pendrive sobre su antigua amiga y alumna Olga Núñez Miret, sin poder creer ni una sola palabra de lo que está leyendo―. Todo esto no es más que una sarta de tonterías y sandeces sin ningún fundamento… ―Musita mientras sus ojos vuelven una y otra vez al párrafo donde se enumeran los supuestos asesinatos y falsos suicidios perpetrados por Olga en la ciudad inglesa de Sheffield.


    Un instante después, la eminente Psiquiatra y escritora cierra los ojos y deja volar sus recuerdos a casi veinte años atrás, a cuando ella era profesora en la Universidad y Olga Núñez una de sus alumnas más aventajadas, y por la que llegó a sentir cierto cariño y afinidad, más allá de la mera relación estudiante profesora.


    ―Si algo de lo que dice aquí es verdad… –Se dice Carmen volviendo a abrir los ojos y centrando de nuevo su atención en la pantalla de su portátil―. ¿Cómo diablos has llegado a esto, querida Olga?


    Tan enfrascada se encuentra en la lectura y relectura del informe pasado por el Agente del Servicio de Inteligencia español, que no se da cuenta de que su móvil ha estado sonando hasta que, en un momento dado, gira levemente la cabeza y ve brillar el indicador de llamadas perdidas.


    No reconoce el número, así que decide arriesgarse y devolver la llamada.


    ―¿Doctora Villamarín? –Del otro lado de la línea le llega la voz, profunda y varonil del Agente Castillo y, sin saber muy bien por qué, nota como su corazón comienza a palpitar más deprisa de lo normal.


    ―¿Sí? –Responde en un tenue susurro―. ¿Qué desea, agente Castillo?


    Veinte minutos más tarde, después de arreglarse y perfumarse, Carmen Villamarín sale de su piso dispuesta a encontrarse con el agente del servicio de inteligencia en una cafetería cercana.


    Cuando llega al lugar, lo primero que llama su atención es que el hombre no viste su oscuro y triste traje de faena, sino que su atuendo es más de sport, lo que le da un aire más juvenil y seductor.


    Al llegar a la mesa donde la espera, se levanta y, con gesto galante, aparta una silla para que se siente, provocando en ella una leve sonrisa.


    ―¿Le hace gracia lo que acabo de hacer? –Inquiere el hombre devolviéndole el gesto.


    ―Bueno… Hacía tiempo que nadie me retiraba la silla para que me sentase –replica Carmen, notando que acaba de romperse el hielo entre ellos dos.


    ―Creo que lo lógico, y ya que esta es una reunión informal, es que le diga mi nombre de pila –una tenue sonrisa aparece en los labios del hombre, embelleciendo aún más su ya de por sí su atractivo semblante―: Me llamo Germán…


    Durante unos instantes, se cierne sobre ellos un silencio un tanto incómodo, que es roto por Carmen con una sana y graciosa carcajada antes de ofrecer su diestra al Agente Castillo.


    ―Pues un placer, Germán.


    Tras la presentación, Germán Castillo alza una mano para pedir al único camarero del local que se acerque a tomarles nota del pedido.


    Poco después, y una vez les han servido, el maduro y atractivo agente va directo al grano.


    ―¿Ha leído ya el informe que le pasé sobre la Doctora Núñez Miret? ¿Qué le ha parecido? Imagino que se habrá quedado bastante sorprendida.


    La Doctora Villamarín parpadea varias veces a gran velocidad y luego alza su diestra pidiendo calma a su interlocutor.


    ―Una pregunta cada vez, por favor.


    ―S―sí… Perdone –Ahora es el momento de Castillo de parpadear, sorprendido por el carácter abierto y contestatario de la madura y atractiva Psiquiatra, que lo mira con una tranquila sonrisa dibujada en los labios.


    ―Eso está mejor –dice Carmen con leve gesto de asentimiento antes de empezar a responder, una a una, a las preguntas del Agente Castillo―: Ya he leído su informe, no ha sido una de las lecturas más gratificantes de mi vida, pero…


    ―Entiendo… ―Germán Castillo frunce levemente el entrecejo y luego vuelve a la carga con la segunda pregunta.


    ―¿Sigue pensando que su amiga es inocente?


    ―¿Qué espera que le diga? –Carmen Villamarín se encoge levemente de hombros y luego da un sorbo a su café.


    ―Me gustaría que fuera sincera –Germán Castillo sonríe.


    ―Como ya le dije la primera vez que nos vimos, hace años que no sé nada de Olga. Si lo que dicen usted y su informe es verdad, la Doctora Núñez Miret ha debido de tener sus razones para sufrir un cambio tan drástico.


    Dicho esto, apura su café de un trago y se levanta con gesto apresurado al tiempo que se dirige a Castillo con estas palabras:


    ―Lo siento, pero debo preparar una conferencia para pasado mañana. Sobre mi nuevo libro, ya sabe.


    Y sale de la cafetería, dejando al Agente con un palmo de narices.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7º


    REGRESO AL HOGAR


    Olga Núñez Miret mira la pista del aeropuerto del Prat, donde se dispone a aterrizar su vuelo, y sonríe.


    “¡Por fin en casa!” –Piensa mientras toma su pequeño maletín de mano y se dirige a la salida, hacia la puerta del avión, abierta previamente por una bonita y joven azafata, que le dedica una sonrisa de lo más profesional y le desea una muy feliz estancia en la ciudad condal.


    No hace falta aclarar que nuestra protagonista no tiene un pelo de tonta, por lo cual se ha asegurado bien de alterar su imagen lo suficiente como para no ser reconocida, para lo cual se ha dejado crecer el pelo hasta los hombros y se lo ha tintado de rubio ceniza al igual que se ha puesto lentillas de color verde y ha cambiado radicalmente su forma de vestir e incluso de caminar haciendo casi imposible su identificación a primera vista, si a ello le añadimos sus ya conocidos y archifamosos poderes mentales…


    Y llega a la cinta trasportadora de maletas y cuando ve salir la suya, la toma y sale corriendo de la Terminal en busca de un taxi que la lleve hasta la estación del AVE que ha de llevarla hasta Madrid, pues es allí donde se esconde la persona que ha estado invadiendo sus sueños desde hace semanas.


    Tiene por delante un viaje de más de dos horas, pero no parece importarle después de haber pasado los últimos dos días viajando en avión desde el otro lado del charco.


    Es más, se diría que está incluso contenta, pues su maléfico numen se encuentra trabajando al cien por cien para encontrar a la ingenua que ha osado colarse en sus sueños, e ideando las más horribles torturas para castigarla por su atrevimiento.


    Dos horas y veinte minutos más tarde, el AVE se detiene en la estación Puerta de Atocha y nuestra sonriente protagonista desciende del tren, dispuesta a hacerse notar de uno u otro modo en la capital de España.


    Lo primero que hace nada más abandonar el tren de alta velocidad y la estación es meterse en una cafetería cercana a tomar café con porras, sonriendo al comprobar que nadie parece reconocerla ni saber quién es, lo que le viene muy bien para sus siniestros planes. Ya habrá tiempo para establecer su reinado de terror en España tal y como hiciera en Inglaterra meses atrás, con la gran ventaja de que aquí no cuentan con la ayuda de un superhéroe entrometido como el Captain Justice, lo que sin duda le facilitará mucho las cosas.


    ―Lo primero es buscarme un alojamiento –se dice mientras se dirige a la puerta del establecimiento sin haber pagado su consumición, lo que como es lógico despierta el enfado del honrado hostelero, que sale de detrás de la barra y tiene la osadía de intentar detenerla poniéndole una mano sobre uno de los hombros.


    Muy despacio, casi se diría que con total parsimonia, Olga Núñez Miret se da la vuelta y dedica al hombre la más cándida e inocente de las sonrisas.


    La orden mental que introduce en su cabeza, sin embargo, no tiene nada de cándida e inocente.


    “Sé que guardas una recortada detrás del mostrador. Vas a cogerla y vas a pegarle un tiro al tipo que hay en esa mesa de ahí y luego te vas a volar la jodida cabeza”.


    ―S―sí, señora… ―Balbucea el tipo antes de volver a su puesto tras la barra del local, tomar la escopeta de cañones recortados, abrir fuego contra uno de los clientes y luego volarse él mismo la cabeza con el segundo cartucho del arma, sin que nadie en la cafetería haga nada por evitarlo pues se hayan influenciados por los maléficos poderes mentales de la ex Doctora en Psiquiatría.


    Y así, sintiéndose de nuevo invencible y prácticamente todopoderosa, la infame y peligrosa asesina sigue andando por las calles de Madrid, en busca de una pensión sencilla pero confortable donde alojarse hasta el momento en que dé con la persona que ha osado entrometerse en sus pensamientos.


    

  


  
    CAPÍTULO 8º


    EL “POETA” INDAGA


    Antonio Climent Barreda está cansado. Se ha pasado varias noches sin dormir más que un par de horas averiguando cosas sobre su próximo objetivo. A pesar de que el dossier que le enviase su colaborador era bastante completo, siempre le gusta ampliar sus conocimientos sobre sus futuras presas, para no toparse luego con alguna sorpresa desagradable.


    De momento, lo que ha sacado en claro es que la tal Black Psycho está dotada de fuertes poderes mentales: Telepatía y una suerte de habilidades de persuasión mental.


    Otra cosa que ha llamado la atención del curtido asesino a sueldo es que la criminal inició sus andanzas en la ciudad inglesa de Sheffield, marcándose como objetivo una visita a dicho lugar, para intentar averiguar algo más de su futura presa.


    ―Voy a pillarte, Doctora –musita Climent Barreda mientras se pone en contacto con su colaborador para que éste le consiga billete rumbo a Gran Bretaña―; no sé cómo ni cuando, pero tarde o temprano serás mía.


    Doce horas más tarde, el “Poeta” toma un vuelo con destino Inglaterra.


    Por suerte, el idioma no es problema, ya que domina a la perfección varias lenguas, entre ellas el inglés, el francés y el ruso.


    ―¡Joder, qué frío hace! –Masculla Climent Barreda nada más poner los pies en el aeropuerto inglés de Doncaster, el más cercano a la ciudad de Sheffield, donde, como ya sabemos, piensa obtener lo que él considera información de vital importancia para la caza y captura de la peligrosa criminal y asesina, Olga Núñez Miret, alias Black Psycho.


    Sin más dilación, y tras subirse hasta el cuello la cremallera de su chaqueta de cuero con forro de lana, encamina sus pasos hacia una agencia de alquiler de automóviles.


    Menos de veinte minutos después, el curtido asesino a sueldo enfila un Subaru recién alquilado en dirección a la cercana ciudad de Sheffield.


    Lo tiene todo pensado.


    Piensa hacerse pasar por periodista, para lo cual dispone incluso de una acreditación de prensa conseguida por su fiel y eficaz colaborador.


    Y también sabe muy bien dónde empezar sus indagaciones: El hospital donde durante años la Doctora Núñez Miret ejerció sus labores como Psiquiatra Forense.


    No tarda en llegar al lugar, siendo recibido por el Doctor Ian Clements, quien, como todo sabemos, fue un íntimo colaborador de la desaparecida Olga Núñez durante su estancia en el hospital como miembro de la plantilla del mismo.


    *―¿Así que es usted periodista? –Inquiere Clements dando muestras desde el primer momento de su amaneramiento homosexual, cosa que hace sonreír a Climent Barreda, que le muestra su falso carnet, al tiempo que acepta el café de máquina que el pequeño y simpático Psiquiatra le ofrece.


    *―Eso es… Trabajo para un rotativo on line español, y estoy escribiendo un artículo sobre criminales de última generación.


    *―Vaya que…, interesante –ahora es Ian Clements quien sonríe, mostrando su blanca y perfecta dentadura en contraste con su oscuro semblante antes de añadir en tono sumiso y servicial―: ¿Y en qué podemos ayudarle, señor…?


    *―Maceda, Roberto Maceda –Se apresura a responder el “Poeta”, mientras pone en marcha su pequeña grabadora digital y la pone sobre la mesa escritorio del pequeño Psiquiatra homosexual.


    La conversación se prolonga durante cerca de dos horas, durante las cuales, el cazarrecompensas llega a conocer a la perfección el trabajo que su presa realizaba en el hospital hasta el momento en que decidió usar sus poderes mentales para su propio beneficio.


    *―Créame cuando le digo que la Doctora Núñez Miret es la mujer más dulce que uno pueda echarse a la cara –Termina diciendo Clements una vez que Climent Barreda ha apagado la grabadora, haciéndole enarcar una ceja y preguntar en tono más bien confidencial:


    *―¿Usted no cree que ella sea una asesina?


    Ian Clements no responde de inmediato. Antes se encoge ligeramente de hombros y clava en el español una mirada de difícil interpretación.


    *―Lo cierto es que no lo sé… Lo único que sé es que siempre me trató con respeto a pesar de mi físico y mis tendencias sexuales.


    *―Entiendo… ―Replica el “Poeta”, dedicando al pequeño Psiquiatra una amistosa sonrisa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9º


    MANUELA TIENE MIEDO


    ―¿Te ocurre algo, cariño? –Quien hace esta pregunta es Juan María, mientras con sus brazos rodea la cintura de su esposa y la atrae hacia sí con gesto cariñoso y zalamero antes de añadir en un débil susurro al oído de Manuela―: Llevas días que te comportas de manera bastante rara y saltas a las primeras de cambio.


    ―¿Ah, sí…? –Manuela Herrero intenta sonreír, pero no consigue más que una extraña y triste mueca, que para nada convence a su marido.


    ―¿Me vas a contar qué te pasa, sí o no? –Juan Mari toma la barbilla de su mujer con la punta de sus dedos, y la conmina, suave pero firmemente, a mirarlo a los ojos, esperando su respuesta.


    Hemos de aclarar que Manuela no le ha contado a su marido nada sobre su visita a su amigo, el viejo Thein San, y mucho menos nada acerca del ritual que tuvo lugar en casa del anciano birmano, pues conoce su opinión acerca de todo ese oculto mundo del misticismo.


    Pero ahora no tiene más remedio, y tras carraspear levemente, y sin apartar su dulce mirada de los ojos de su esposo, Manuela Herrero comienza a hablar largo y tendido sobre su visita a casa del anciano oriental y sobre el ritual que allí tuvo lugar días atrás.


    Cuando termina, Juan Mari lanza un suspiro de pura resignación y se deja caer en una de las sillas de la cocina con aire entre triste y abatido.


    ―¿Sabes al menos quién es esa supuesta mujer de tus sueños? –Pregunta un instante después alzándose de la silla y caminando hacia Manuela, que permanece en silencio y con una expresión de profundo terror dibujada en su amable semblante.


    ―No… ―Responde ella en un hilillo de voz apenas perceptible―. Todo lo que sé es que es muy poderosa y malvada… Y que me odia por “meterme” en sus sueños.


    ―¡Pero tú eso no lo hiciste a propósito! –Exclama Juan María con gesto exasperado y violentos aspavientos con ambos brazos.


    ―¿Y crees que eso le importa algo a esa mujer? –Replica Manuela, alzando levemente el tono de su voz, antes de arrojarse a los abiertos brazos de su sorprendido marido.


    ―Eh, vamos, vamos –dice el hombre mientras la acuna contra su pecho y acaricia sus cortos y oscuros cabellos.


    Entonces, Manuela, alza su mirada, anegada en lágrimas de puro terror, y susurra:


    ―Lo que más temo es que os haga daño a ti y a los niños; nuestros hijos son tan pequeños y tan inocentes que…


    ―Si alguien se atreve a acercarse siquiera a nosotros, iremos a la Policía y… ―Replica Juan Mari con voz firme, mientras besa a su mujer en los ojos y en los labios.


    Entonces, Manuela Herrero sonríe.


    Es una sonrisa triste y fugaz, pero suficiente para levantar los ánimos de su, cada vez más, asustado marido que, un poco más reanimado añade:


    ―Ya sé lo qué podemos hacer.


    ―¿Qué, papi? –Suena la voz de su primogénito junto a ellos, mientras su hermanita los mira con sus grandes y hermosos ojos muy abiertos.


    Antes de seguir hablando, la pareja se inclina y toma en brazos a sus dos retoños, besándolos varias veces y haciéndoles cosquillas, provocando en los niños una algarabía de alegres carcajadas.


    ―Nos vamos a ir los cuatro de vacaciones, ¿qué os parece? –Dice entonces volviendo a besar a su esposa e hijos, a la primera en los labios, a los pequeños en las mejillas.


    ―¡SÍÍÍ! –Exclama su hijo mayor, de tan sólo cuatro añitos, saltando al suelo y comenzando una frenética carrera en torno a sus padres y su hermana pequeña, que lo mira y ríe divertida mientras se aferra con fuerza al cuello de su madre.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10º


    CARMEN VILLAMARÍN TOMA UNA DECISIÓN


    La Doctora Villamarín termina de darle de cenar a su anciana madre y luego de acostarla, saca la tarjeta que días antes le diera el Agente Germán Castillo y se queda mirando la pequeña cartulina con el ceño ligeramente fruncido, como si en su cerebro estuviese teniendo lugar una cruenta y dura batalla mental de conclusión incierta.


    ―Mierda –masculla la afamada Psiquiatra al tiempo que arroja la tarjeta de Castillo sobre la mesa del comedor con gesto hastiado y cansado.


    Un instante después, vuelve a cogerla mientras toma su teléfono móvil de encima de la mesa y marca con premura el número escrito en la tarjeta.


    Apenas unos segundos más tarde…


    ―Aquí el agente Germán Castillo. ¿En que puedo ayudarle?


    ―¿Agente Castillo? –La voz de Carmen Villamarín suena tensa y titubeante, como si aún no estuviera muy segura de lo que está haciendo―. Soy la Doctora Villamarín, y creo que he tomado una decisión…


    Durante cerca de un minuto, el silencio más absoluto se apodera de la línea telefónica. Tanto es así, que la Psiquiatra está a punto de cortar la comunicación cuando…


    ―Perdone, Doctora… ―La voz del maduro y atractivo agente de inteligencia suena un tanto dubitativa tras un ligero y nervioso carraspeo―. He de confesarle que su llamada me pilla un poco descolocado, son casi las diez de la noche y, sinceramente, ya no la esperaba.


    Germán Castillo hace una nueva pausa, y por fin inquiere con voz un tanto escéptica:


    ―¿Dice que ya ha tomado una decisión?


    ―Sí, así es –responde Carmen en tono cansado, como si se estuviera arrepintiendo de haber hecho la llamada y deseara cortar cuanto antes la comunicación con el agente.


    ―¿Y qué ha decidido?


    ―¿Qué necesitan saber sobre la Doctora Núñez Miret? –Pregunta Carmen Villamarín a modo de respuesta.


    ―Bien; me alegra ver que ha tomado la decisión correcta, Doctora Villamarín –replica Germán Castillo, sin disimular la alegría que supone para él el hecho de que la prestigiosa Psiquiatra haya decidido, por fin, colaborar con ellos en la búsqueda y captura de la peligrosa Black Psycho.


    ―¿Quiere que quedemos mañana para hablar? –Pregunta Carmen mientras por dentro se va arrepintiendo poco a poco de haber llamado al agente de inteligencia pues, de algún modo, siente que está traicionando a Olga, a pesar de que hace casi dos décadas que no sabe nada de ella, pero aún así le cuesta creer que sea la terrible criminal y asesina que el agente Castillo está empeñado en describirle.


    ―¿Le parece que quedemos mañana a las diez en punto para almorzar, en el mismo sitio del otro día? –Inquiere Germán Castillo cada vez más entusiasmado y emocionado.


    Carmen Villamarín responde que sí, que de acuerdo, y luego corta la comunicación telefónica con el agente Castillo.


    Al día siguiente, a las diez en punto de la mañana, después de dejar a su madre en el centro social donde la anciana asiste para hacer algo de ejercicio, la Doctora Villamarín llega a la cafetería, donde ya la espera un impaciente Germán Castillo delante de una taza de café bien cargado y humeante.


    Junto a él, la Psiquiatra puede ver al agente Bauer, y su gesto se tuerce levemente.


    ―Ah, por fin ha llegado, Doctora –saluda afablemente el agente de inteligencia español, alzándose de su silla para retirar de la mesa la silla más cercana a su persona, para dejar que Carmen tome asiento, volviendo a dar visos de total galantería y caballerosidad hacia la recién llegada.


    Una vez Carmen ha tomado asiento y pedido un café con leche, comienza a hablar con las siguientes palabras:


    ―La Doctora Núñez Miret es sumamente lista e inteligente y, suponiendo que sea quien ustedes dicen que es, no les resultará nada fácil dar con ella si ella así lo desea.


    FIN PRIMERA PARTE

  


  
    2ª PARTE


    CACERÍA

  


  
    CAPÍTULO 1º


    EL VIEJO THEIN SAN


    El anciano Thein San cuelga el teléfono y luego queda mirando el aparato después de haber hablado durante casi una hora con su amiga Manuela Herrero Palomar, que lo ha llamado para informarle de que ella y su familia van a marchar unos días de la ciudad, aunque sin explicarle los motivos pues piensa que tampoco es necesario preocuparlo más de lo debido.


    Tampoco hace falta, él sabe por qué lo hacen: Para huir de la horrible mujer de las pesadillas.


    Tras cortar la comunicación, el octogenario birmano entra en su pequeña cocina, dispuesto a prepararse una hirviente y humeante taza de aromático té mientras su aún despierto e inteligente cerebro da vueltas a la conversación mantenida con su buena amiga, Manuela Herrero, tan sólo unos momentos antes.


    Hemos de decir que Thein San quiere a Manuela como si de su propia nieta se tratase, desde hace años, pues se conocen de los días en que la joven madre recorría tierras birmanas en busca de su yo interior, forjándose entre ellos un cariño y una amistad inquebrantables, y que por eso mismo se ha prometido ser capaz de morir por ella si llegase el caso.


    Está a punto de verter el agua hirviendo sobre la bolsita de aromática infusión, cuando la siente, una voz dentro de su cabeza, tan alta y clara como si estuviera a su lado diciéndole:


    “Sé que tú sabes dónde está, patético hombrecillo” ¡Y JURO POR LO MÁS SAGRADO QUE ME LO VAS A DECIR!”.


    Sin embargo, el anciano oriental, lejos de asustarse o amilanarse, sonríe y menea su calva cabeza de un lado a otro, en tranquila pero clara señal de negación.


    ―Lo siento, pero no –dice luego en tono tranquilo y calmado, mientras, con total sosiego da un sorbo a la humeante bebida provocando, como es lógico, las iras de Black Psycho, pues no es otra la emisora del mensaje telepático.


    “¡COMO DIABLOS TE ATREVES A CONTRADECIRME, JODIDO ENANO DE MIERDA!” –Estalla la malvada asesina en el interior del cerebro de Thein San, haciéndole soltar la taza, que se hace añicos contra el suelo, desparramando por el mismo la hirviente tisana.


    Pero Thein San es mucho más fuerte de lo que su frágil aspecto pueda dar a entender y, para sorpresa de Black Psycho, aprieta con fuerza los dientes y resiste el tremendo ataque mental propinado por la pérfida criminal telepática que, estupefacta por la resistencia mental del octogenario, desiste en su intento por acceder a su psique y lo deja estar. Al menos de momento.


    Sin embargo, el viejo birmano ya no es tan fuerte como hace años, y tras el ataque se derrumba inconsciente en el suelo, quedando su cara sobre el té derramado, ya frío.


    Mientras, en ese preciso instante en una pensión situada en pleno centro de la capital española…


    ―¡Mierda, mierda, mierda! ¡Maldito vejestorio! –Olga Núñez Miret de deshace en maldiciones e insultos contra la persona del venerable Thein San―. ¡Juro que aunque sea lo último que haga, lograré arrancar de tu decrépito cerebro el paradero de la puerca que se ha atrevido a entrometerse en mis sueños! –Masculla Olga con toda la rabia que le es posible acumular mientras, de un manotazo, arrasa con lo poco que hay sobre la pequeña mesita de noche de su humilde habitación, llamando la atención de la dueña, que acude rauda a recriminarla por el escándalo provocado.


    Sólo un milagro salva la vida de la hostelera.


    Un milagro o quizás algo mucho más mundano como es el hecho de nuestra protagonista está demasiado furiosa pensando un castigo contra Thein San como para pensar uno contra ella.


    Cuando el octogenario recupera la consciencia han pasado un par de horas, sin embargo, al alzarse, lo hace con una serena sonrisa en el arrugado semblante pues sabe que, aunque quizás no demasiado, ha logrado ganar algo de tiempo para su buena y querida amiga Manuela Herrero.


    ―No puedo, sin embargo, bajar la guardia –se dice el anciano mientras recoge los trozos de loza de la taza rota y los echa al cubo de la basura―. Sé que volverá. Y que la próxima vez será peor –se dice también al tiempo que coge el mocho dispuesto a fregar el charco de aromático té birmano extendido por el suelo de la cocina.


    Cuánta razón tiene. No será ésta la última vez que la pérfida Black Psycho intentará acceder a su mente.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2º


    EL “POETA” ACEPTA UN PEQUEÑO TRABAJO


    De Lorenzo Climentse encuentra todavía en Sheffield averiguando cosas sobre su futura presa, y entre otras cosas ha logrado descubrir que, después de casi causar una terrible tragedia en la apacible ciudad inglesa, la temible asesina desapareció sin dejar rastro. O al menos así lo cree ella, ya que para el “Poeta” no hay rastro imposible de seguir cuando se trata de llevar a cabo un trabajo.


    Lo tenemos ahora almorzando en una pequeña y coqueta cafetería, degustando una aromática taza de negro y fortísimo café y un pedazo de tarta de manzana casera realmente deliciosa.


    Está disfrutando del delicioso pastel y del fuerte café cuando…


    *―Perdone, señor… ¿Me puede ayudar? –Sorprendido, el curtido asesino a sueldo, alza la mirada del humeante café y queda mirando a una linda chiquilla de apenas diez años de edad, que lo mira, clavando en él unos enormes ojos de un verde intensísimo, enmarcados en una cara repleta de pecas, que a su vez está enmarcada en una cabellera de llamativo color zanahoria, lo que le hace pensar, sin temor a equivocarse, que la pequeña es sin duda de origen irlandés.


    El “Poeta” sonríe e inquiere en un inglés perfecto:


    *―¿Y en qué te puedo ayudar, jovencita?


    *―Unos hombres malos se han llevado a mi padre –dice la niña, mientras enormes lagrimones comienzan a brotar de sus bellos y formidables ojos color esmeralda antes de agarrar el brazo del español con sus manitas y sacudirlo con fuerza al tiempo que exclama, con la voz entrecortada por el llanto―: ¡Tiene que ayudarnos, señor! ¡Por favor, ayúdenos!


    De Lorenzo Climentse limpia los restos de pastel de manzana y de café de los labios y, tras pagar la consumición, sale de la cafetería en pos de la niña, que lo espera fuera para señalarle el sitio donde, supuestamente, su progenitor fue secuestrado.


    *―¡Se fueron por allí! –Clama la chiquilla, señalando calle abajo con su blanca manecita.


    Luego, y en el mismo tono excitado, añade:


    *―¡En un coche negro muy grande!


    *―¿Un monovolumen? –Inquiere el “Poeta” siguiendo con la mirada la dirección que señala la niña, que replica entusiasmada y agitando la cabeza en gesto afirmativo:


    *―¡Sí, eso, un molovolumen!


    Durante unos instantes, De Lorenzo Climentqueda pensativo, mirando alternativamente a la pequeña y algún punto perdido en el horizonte.


    Luego se encoge de hombros con ademán resignado y, tomando la mano de la pequeña, musita en español:


    ―Bueno… ¿Por qué no? No creo que me retrase demasiado.


    Cinco minutos más tarde y una vez la niña, que dice llamarse Emma y ser hija de un importante hombre de negocios, le ha explicado la situación, nuestro hombre comprende que lo que ésta ha presenciado no ha sido otra cosa que un secuestro Express al tiempo que también se entera de que la pequeña no tiene más familia que a su padre recién secuestrado, cosa que parece alcanzar su corazón y determinar su decisión de arriesgarse a perder algo de tiempo en ayudarla, en lugar de seguir buscando a la tal Black Psycho.


    Pero sin duda, lo que verdaderamente ha tocado el corazón del rudo y curtido mercenario es el hecho de que la pequeña Emma es especial, como lo era su adorada hija María, fallecida años atrás en trágicas circunstancias.


    *―Dime, cariño –con una agradable sonrisa en el rostro, De Lorenzo Climentse acuclilla ante la niña y, tomándole la mano, le pregunta en el tono más cariñoso y tranquilizador que puede lograr―: ¿Sabes si tu papá tenía enemigos o alguien que quisiera hacerle daño?


    Durante unos instantes, la pequeña Emma queda pensativa, rumiando su respuesta, pues en su infantil mente sabe que lo que diga podrá ser de gran ayuda para ayudar a este simpático señor a salvar a su papá y, por fin, responde en un tenue susurro:


    *―H―había un hombre, un hombre malo, que el otro día vino a visitar a papá para pedirle algo… No sé qué era, lo juro.


    *―Tranquila, cariño –el “Poeta” acaricia el redondo y pecoso rostro de la niña, y luego la sube sobre sus hombros al tiempo que le dice―: Te prometo que, aunque sea lo último que haga, encontraremos a tu papá.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3º


    MANUELA Y JUAN MARI


    ―¿Cuánto crees que durará esto? –Inquiere Juan María mirando fijamente a su esposa, que fríe varias salchichas para cenar en la diminuta cocina de un solo fogón de la pequeña cabaña donde se refugian junto a sus dos hijos pequeños.


    Manuela lanza un suspiro largo y cansado y, por un momento, deja de lado los alimentos que está cocinando para devolver la mirada a su marido.


    ―No lo sé, cariño –responde por fin con voz triste y cansada, mientras apaga el fuego al considerar que las salchichas ya están lo suficientemente fritas y en el punto justo en que les gustan a sus dos pequeños.


    Luego, y en el mismo tono cansado, añade:


    ―Yo confío en Thein San, y tú deberías hacer lo mismo.


    Juan María va a replicar a las palabras de su mujer, cuando es interrumpido por las voces de sus dos niños pidiendo la cena.


    Después de dar de cenar la cena a los pequeños y ayudar a Manuela a acostarlos, Juan Mari vuelve a la carga en el mismo punto donde había quedado la conversación cuando fueron interrumpidos por sus hijos.


    ―Puede que tú te fíes de ese viejo birmano –dice de repente en un tono de voz curiosamente dolido y resentido, que hace que Manuela se le quede mirando con la ceja izquierda levantada en claro gesto de sorpresa―; pero lo cierto es que yo ni siquiera lo conozco.


    ―¿Es eso? –Replica la joven madre, clavando en su marido una mirada netamente acusadora y tan dolida o más que el tono de voz empleado por el hombre unos instantes antes―. Aún no me has perdonado que guarde para mí ciertas cosas vividas en Birmania, ¿verdad?


    ―¡Por el amor de Dios, Manuela! –Clama Juan María, alzando levemente la voz, y añadiendo seguidamente en un tono de voz más comedido después de la furiosa mirada que su esposa ha clavado en él, como advirtiéndole que no siga por ese camino―: Sabes que eso no es cierto; siempre te he dejado claro que no me importa tu pasado. Es sólo que…


    ―¿Qué, Juan Mari? ¿Qué es? –Inquiere Manuela, intentando suavizar más su ya de por sí dulce voz al tiempo que tiende una mano hacia delante y toma una de las de su marido y la pone sobre su exiguo pecho antes de añadir―: Sabes que soy la primera que daría lo que fuera por que esto no estuviera sucediendo, pero…


    Juan María no dice nada, tan sólo se limita a agachar la cabeza con aire avergonzado, pues sabe que Manuela tiene razón en todo lo que dice.


    Manuela, por su parte, sigue hablando en ese tono suave y pausado que la caracteriza.


    ―Sabes que no es mi culpa haber soñado con esa extraña mujer. Sabes que yo no tengo control sobre mis sueños especiales, que éstos van y vienen, aparecen y desaparecen a su antojo sin que yo pueda hacer nada por evitarlo.


    ―Lo sé, cariño, lo sé –replica el hombre casi al borde del llanto, pues sabe que su amada esposa está dolida por sus palabras, aunque siendo tan dulce y tan buena nunca lo demuestre.


    Manuela va a decir algo, pero es interrumpida por la voz de su hija pequeña, que los mira con ojos soñolientos, desde la puerta de la pequeña cocina de la cabaña para decirle:


    ―Mami, tengo pis…


    ―Voy, mi amor –Manuela sonríe, y después de dar a su marido un fugaz beso en la rasposa mejilla, toma a su hijita de la mano y la conduce hasta el diminuto cuarto de baño para que haga sus necesidades.


    Acaba de accionar la cisterna del báter, cuando siente como un profundo escalofrío recorre su espalda, y sabe a ciencia cierta que la pesadilla dista mucho de haber terminado.


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4º


    LA DOCTORA Y EL AGENTE


    ―¿¡Qué diablos estoy haciendo!? –Se pregunta Carmen Villamarín mientras sus ojos se posan en el cuerpo dormido, maduro y bien formado del agente Germán Castillo, que en ese momento yace desnudo en su cama, roncando plácidamente tras una larga y satisfactoria sesión amatoria junto a la eminente Psiquiatra.


    Por un momento, la Doctora Villamarín cierra los ojos intentando recordar cómo ha llegado a esta situación y lo último que recuerda es a ella con los dos agentes del Servicio de Inteligencia español y británico que han viajado a España en busca de alguien que perteneció a su pasado, su antigua alumna y amiga Olga Núñez Miret, a la que acusan de ser una peligrosa asesina conocida como Black Psycho.


    Un instante después, vuelve a abrir los ojos y a clavarlos en el hombre que aún ronca plácidamente a su lado.


    Lo cierto es que no sabe cómo sentirse, si bien o mal.


    Hace años, cuando se separó del padre de su hijo se prometió que ningún hombre que no fuera de su agrado volvería a meterse en su cama así que…


    ―Pero… ¿Quién sedujo a quién? –Se pregunta en un susurro, sin poder apartar la vista del fornido y atractivo cuerpo del agente Germán Castillo, que se remueve y murmura algo ininteligible en sueños, antes de darse la vuelta y seguir con sus sonoros ronquidos y bufidos, provocando en Carmen una leve sonrisa.


    Horas más tarde, mientras la Doctora Villamarín prepara el desayuno para ella y su inesperado invitado…


    ―Te preguntarás como hemos acabado los dos en la cama, ¿verdad? –Inquiere Germán Castillo mientras su anfitriona unta las tostadas con mantequilla y mermelada de frambuesa y sirve dos tazas de humeante, negro y aromático café.


    Al ver que ella no responde, el agente del Servicio de Inteligencia español sigue hablando tras un leve pero sonoro carraspeo.


    ―Has de saber que todo fue algo consentido entre dos personas adultas que se gustan y se respetan.


    Al oír esto es cuando por fin Carmen estalla en sonoras carcajadas mientras se deja caer en una de las sillas de la cocina y suelta la tostada que sostenía en su mano derecha, y a la que ya había dado un par de bocados.


    ―¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? –Inquiere Germán Castillo, enarcando una de sus espesas cejas y sin poder apartar la vista de la, aún, carcajeante Carmen Villamarín.


    ―¡Por el amor de Dios! –Logra exclamar la mujer, superado por fin el repentino ataque de risa―. No niego que me resulte atractivo, agente Castillo… Pero de ahí a acabar acostándome con usted; le puedo asegurar que no soy de esas, y mucho menos de las que olvida cómo ha terminado en la cama con un hombre al que apenas termina de conocer.


    ―Te puedo asegurar que anoche estuviste muy de acuerdo en ello –replica el agente Castillo, poniendo mucho énfasis en la palabra ello.


    La respuesta de la Psiquiatra es tan clara como tajante.


    ―Por favor, antes que nada, deje de llamarme de tú.


    ―Er… Lo siento, pensé que te gustaba –la fulminante mirada que le lanza la Doctora Villamarín hace que el agente Castillo rectifique de inmediato la última parte de su frase―: Perdón, pensé que le gustaba.


    ―¿Qué le hace pensar eso? –Inquiere Carmen en tono puntilloso, dando por concluidas las risas de momentos antes―. Creo que antes le he dejado claro que no soy, para nada, de ese tipo de mujeres; me cuesta tomar confianza, y menos con alguien que, poco menos que me ha obligado a contarle secretos sobre alguien a quién tengo, o tenía por una gran persona –la Psiquiatra puntualiza sus palabras dando furiosos golpes con la mano encima de la mesa de la cocina para terminar añadiendo―: ¡Porqué no hay nada que más rabia me dé que alguien me haga dudar de algo! ¿Le ha quedado claro?


    ―Como el agua, Doctora Villamarín –responde el hombre, cuadrándose ante la especialista, como si en vez de un médico se tratase de uno de sus superiores.


    ―Y ahora, por favor, bébase el café antes de que se le quede frío –dice entonces Carmen, esbozando una divertida sonrisa.


    Poco después, añade algo que también hace sonreír a su invitado:


    ―He de reconocer que es usted bastante bueno en la cama.


    Dejando al agente Castillo boquiabierto y cariacontecido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5º


    OLEADA DE ASESINATOS SIN SENTIDO


    ―No, no me lo diga, agente Ramírez… Ha habido un nuevo asesinato. ¿Verdad? –Quien pronuncia estas tétricas y terribles palabras es el Inspector Jefe de Policía madrileño Ernesto Sanchidrián.


    El tal agente Ramírez abre y cierra la boca un par de veces, como si fuera un pez fuera del agua y, finalmente, asiente con un apesadumbrado y triste movimiento de cabeza.


    ―¿¡Qué coño está pasando estos días en esta jodida ciudad!? –Exclama Sanchidrián cubriéndose el orondo semblante con ambas manos y aporreando luego su escritorio con su pesado y enorme puño derecho, haciendo que tanto los pocos papeles y el teléfono que hay sobre la misma, como el propio agente Ramírez den un pequeño bote.


    Luego, y con voz claramente cansada y derrotada, se dirige al silencioso agente Ramírez para hacerle la siguiente pregunta:


    ―¿Cuántos van ya?


    ―Con este creo que son ya nueve los asesinatos cometidos en lo que va de semana –responde Ramírez con voz trémula, pues sabe que la respuesta no es del agrado de su inmediato superior que, nada más escucharla, vuelve a aporrear su mesa escritorio, al tiempo que lanza un berrido y se alza de su silla como si alguien hubiera puesto un resorte en su enorme trasero.


    ―¡LA MADRE QUE LOS PARÍO! –Ruge Sanchidrián fuera de sí mientras, de un manotazo, desaloja los papeles de encima de su mesa para luego dedicar a su subordinado una furibunda mirada, que hace temblar de arriba abajo el escuálido cuerpo de Ramírez.


    ―¿Q―qué quiere que hagamos ahora, Jefe? –Pregunta el agente mientras recula lentamente hacia la puerta del despacho de Sanchidrián, que se le queda mirando con cara de pocos amigos antes de espetarle de malos modos y sin ningún miramiento:


    ―¿Usted qué puñetas cree que quiero que hagan ahora, Ramírez? ¡Qué parece usted recién salido de la puta academia, hostia puta! ¡QUIERO QUE LOS HOMBRES SALGAN AHÍ FUERA Y ME DEN ALGUNA SOLUCIÓN SOBRE QUÉ O QUIÉN ESTÁ CAUSANDO ESTA JODIDA OLEADA DE ASESINATOS SIN SENTIDO! ¡ESO ES LO QUE QUIERO, HOSTIA PUTA YA!


    ―¡S―sí, señor! ¡Cómo usted diga, señor! –Balbucea el bueno de Ramírez, mientras sale del despacho del Inspector Jefe cagando leches, dispuesto a trasmitir a sus compañeros la orden que acaba de recibir.


    Una vez queda a solas, Ernesto Sanchidrián, literalmente se derrumba de nuevo en su cómoda silla giratoria de respaldo reclinable, mientras un ahogado y desesperado gemido brota de su garganta y se lleva una de sus gordezuelas manos al pecho, donde su corazón, que ya ha sufrido dos infartos, palpita a toda velocidad, como un potro desbocado.


    Y mientras esto sucede, en una pequeña habitación de una pequeña pensión situada en pleno centro de la capital española…


    ―Patéticos gusanos –la Doctora Olga Núñez Miret escupe estas insultantes palabras con tanta repugnancia que casi resultaría cómico si no fuera tan terrible y trágico pues, como habrán podido adivinar, ella es la causante de la ola de homicidios sin fundamento que está asolando Madrid.


    Entonces, se retira de la ventana a través de la cual contempla en bullicio reinante en el centro de Madrid y sonríe de forma harto malévola y maliciosa.


    ―Esto es sólo el principio, amigos míos… ―Murmura mientras sus bellos ojos castaños siguen los pasos de una joven pareja de enamorados, que caminan cogidos de la mano, introduciendo una orden tan simple como contundente en la mente de él. “Mátala”, dice el mandato telepático, y eso es precisamente lo que el joven amante hará con su indefensa pareja nada más cruzar el umbral de su recién estrenado nidito de amor, convirtiéndose en el décimo asesinato sin sentido en lo que va de semana.

  


  
    CAPÍTULO 6º


    EL “POETA” SALVA UNA VIDA


    *―Dime, cariño. ¿Es ese el coche en el que los dos hombres malos se llevaron a tu papá? –Antonio Climent Barreda se inclina sobre la pequeña Emma para escuchar mejor la respuesta que la niñita tiene que darle.


    La chiquilla abre como platos sus enormes y encantadores ojos verde esmeralda y responde en un leve pero claro susurro:


    *―Sí, ese es.


    Para, seguidamente, añadir en otro tembloroso murmullo:


    *―¿Vas a ayudar a mi papá?


    *―Al menos lo voy a intentar –responde el “Poeta”, dando un suave beso en la respingona naricilla de la niña.


    Y aquí lo tenemos, al rudo y avezado asesino y cazarrecompensas, avanzando pistola en mano hacia lo que a todas luces es un viejo taller abandonado donde se esconden los posibles secuestradores del padre de una encantadora y especial niñita que le ha robado el corazón con su candor y su inocente sencillez.


    *―¿Cuánto pedimos por él? –Es lo que le llega desde el interior del ruinoso garaje cuando llega a la altura de la herrumbrosa persiana.


    Es una voz de hombre que denota, entre otras cosas, gran temor y nerviosismo.


    Al momento, otra voz diferente, pero también masculina aunque más sosegada y tranquila, responde en tono tajante:


    *―¡Déjame pensar, joder! Esto hay que sopesarlo con calma, no podemos dejar que este negocio se nos vaya al garete como nos pasó la última vez.


    Y de nuevo, la primera voz replicando:


    *―Ya, ya. Eso lo tengo claro, pero…


    Y en medio de la tensa discusión entre los dos delincuentes, un intenso murmullo, como el que produciría alguien que ha sido fuertemente amordazado y obligado a permanecer en silencio, cosa que no parece resultar muy grato a uno de los secuestradores, ya que Climent Barreda puede oírle clamar alto y claro y con gran rabia:


    *―¡MANTÉN CERRADA TU SUCIA BOCAZA, JODIDO CABRÓN O…!


    Y luego la voz del otro tipejo, visiblemente alterada:


    *―¿¡Qué coño te crees que haces!? ¿¡Acaso te volviste loco!? Quedamos en que nada de dañar la mercancía a no ser que fuera absolutamente necesario.


    *―Perdona, perdona… Perdí los nervios, eso fue todo. No volverá a pasar, te lo prometo.


    ―Creo que ya he oído suficiente –masculla el “Poeta” para sí, al tiempo que desenfunda su automática y luego, como si fuera la cosa más natural del Mundo, golpea suavemente la persiana del garaje con los nudillos.


    *―¿¡Qué cojones…!? –Puede oír como dice uno de los malhechores al tiempo que la cortina metálica se alza hasta la altura de su pecho, lo que le da visión y campo suficiente como para abrir fuego, alcanzando al que acaba de abrir en la pierna, dejándolo indefenso y retorciéndose de dolor en el suelo de la cochera.


    *―¿¡Q―QUIÉN COÑO ERES TÚ!? –Chilla el otro tipejo, al ver como nuestro hombre le apunta con su pistola directamente a la cabeza.


    *―Desata al hombre y cierra tu asquerosa boca –la orden es tajante, y el secuestrador se apresura a obedecerla; puede que sea tonto, pero no tanto como para desobedecer a un tipo que lo apunta a uno con una nueve milímetros apuntando a su cabeza.


    *―¿Q―quién es usted? –Balbucea el cautivo, una vez el malhechor lo ha liberado y quitado el trozo de cinta americana que amordazaba su boca y le impedía pronunciar palabra alguna.


    La respuesta de su libertador lo deja literalmente boquiabierto.


    *―Alguien que conoció a una damita encantadora y decidió que era hora de hacer algo noble.


    Antes de que ninguno de los dos pueda decir algo más, la pequeña Emma entra en escena, abalanzándose sobre su anonadado padre, que la toma en brazos y la hace girar en el aire.


    Un instante después, cuando ambos se disponen a darle las gracias a su salvador, éste los rechaza con un gesto y media sonrisa en los labios. Lo único que les dice es:


    *―Váyanse. Yo me encargo de todo.


    Sin embargo, y antes de que la feliz pareja se marche. Lorenzo Climentaún tendrá tiempo para decirle a la niña lo siguiente:


    *―Eres muy especial, Emma. Que nadie te diga nunca lo contrario.


    Luego la besa tiernamente en la nariz y hace un gesto a su padre para que la saque de allí lo antes posible…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7º


    UN SUEÑO ANGUSTIOSO


    ―¡CUIDADO THEIN SAN! –Chilla Manuela Herrero Palomar, al tiempo que se incorpora bruscamente en la cama y queda con la mirada fija en el algún punto de la reinante oscuridad del dormitorio de la cabaña donde ella, Juan María y sus pequeños se refugian.


    Al instante, y aún con la respiración fuertemente agitada, puede ver como su marido enciende la lamparilla de noche y le pregunta con voz somnolienta:


    ―¿Estás bien, cariño? ¿Has tenido otra de tus pesadillas?


    ―S―sí –logra responder ella con voz trémula aún por el intenso terror.


    Después, y temblando aún de pies a cabeza, vuelve a arrebujarse entre las sábanas, para intentar dormirse nuevamente sin conseguirlo ya en todo lo que resta de noche, tanto es así, que el amanecer la pillará con los ojos abiertos como platos, y firmemente clavados en el techo de la habitación.


    Ha pasado la noche en vela, después de haber despertado bruscamente de una horrible pesadilla, muy parecida a la que pueblan sus noches durante los últimos meses, pero esta vez, no sabe muy bien por qué, ha sido diferente, está convencida de que en su último sueño, alguien intentaba mandarle un mensaje.


    Y ese alguien no puede ser otro que su amigo Thein San.


    ―¿Qué te ocurre, mi amor? –Le pregunta Juan María al verla cabizbaja y apesadumbrada mientras él y los niños dan buena cuenta del delicioso desayuno, que ella ni ha probado―. Por lo que veo, esta vez el sueño te ha afectado más que de costumbre…


    ―Estoy bien, mi amor –Manuela intenta sonreír, logrando tan sólo una extraña y triste mueca que para nada convence a su marido.


    ―¿Estás preocupada por tu amigo Thein San? –Sigue interesándose Juan Mari, logrando por fin llamar la total atención de su esposa, que lo mira y asiente con un enérgico cabeceo.


    Luego, sin embargo, Manuela vuelve a desviar la mirada del rostro de su marido y musita con voz queda y pausada:


    ―Algo me dice que corre grave peligro… ¡Y yo no puedo hacer nada por ayudarle!


    ―¿Qué le pasa a mamá? –Oyen la voz de su hijo, que se acaba de levantar y ha entrado en la cocina vestido todavía con su divertido pijama de dibujos de la película de Disney “Cars”―. ¿Está malita y por eso llora? –Añade el pequeño acercándose a sus padres y tomando la mano de Manuela entre las suyas, pequeñas y suaves.


    ―No, mi amor –le responde su madre, tomándolo en brazos y besándolo en ambas mejillas―; mamá no está malita, tan sólo está preocupada por un buen amigo.


    El niño, como si a su corta edad comprendiera que su madre no está siendo completamente sincera con él, hace un puchero y oculta su carita en el hombro de la mujer, que le acaricia los rizados cabellos y le susurra palabras cariñosas al oído.


    Ese mismo día, algo más tarde…


    ―Tengo que regresar a Madrid –Manuela deja caer la frase y luego queda mirando fijamente a su marido, que deja de lado el libro que está leyendo y la mira con expresión claramente confundida.


    Cuando por fin logra hablar es para balbucear:


    ―¿E―estás segura de lo que dices?


    ―Nunca he estado más segura en mi vida de algo –responde Manuela con total convicción.


    ―Pero… ¿Y esa supuesta mujer que te busca para hacerte daño? –Añade Juan Mari sin que la expresión aturdida abandone su semblante.


    Como respuesta, Manuela Herrero dedica a su esposo una tierna sonrisa y lo besa en los labios, al tiempo que le susurra al oído:


    ―Lo siento, mi amor, pero algo me dice que Thein San corre grave peligro y yo no puedo quedarme con los brazos cruzados, cuando él se desvivió por mí durante mi estancia en Birmania.


    Y, tras una breve pausa, añade frunciendo levemente el entrecejo y tomando entre las suyas las manos de su marido:


    ―No espero que lo comprendas, ni te pido que pongas tu vida en peligro por alguien a quien apenas conoces; sólo te pido que respetes mi decisión y no intentes detenerme.


    Juan María, literalmente, se queda sin palabras, pues si conoce a su esposa tanto como cree conocerla, sabe que no hay vuelta atrás en sus palabras y en su determinación, así como sabe que lo único que puede hacer es rezar porque todo vaya bien y ella vuelva a su lado sana y salva ya que, por mucho que él insista, ella no va a dejar que la acompañe, y eso hace que la ame más aún si eso es posible.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8º


    CARMEN PIDE EXPLICACIONES


    La semana está resultando bastante fatigosa para la eminente Doctora en Psiquiatría Carmen Villamarín Grela, ya que ha tenido que acudir a tres presentaciones de su último libro y a un par de simposios en dos universidades de la capital española, siendo acompañada siempre por los agentes de los Servicios de Inteligencia español y británico Castillo y Bauer; aunque como bien sabemos, la relación con el primero de los agentes ha traspasado el campo de lo profesional y se ha convertido en algo más íntimo, aunque a ella le cueste todavía aceptarlo y no tenga muy claro si no será una treta de Castillo para llegar mejor a lo que sabe sobre su antigua amiga y alumna, Olga Núñez Miret, a la que acusan de ser una peligrosa asesina dotada de increíbles poderes mentales.


    ―¿Te encuentras bien? Pareces algo cansada –el tono en la voz del Agente Germán Castillo parece ser de verdadera preocupación, pero la Doctora Villamarín ya no se fía y…


    ―Dime la verdad, Germán.


    ―¿La verdad? –El Agente de Inteligencia clava en la mujer una mirada cargada de estupor y boquea como pez fuera del agua antes de añadir desviando esa misma mirada―: ¿La verdad sobre qué?


    ―¿Me has estado utilizando para obtener información sobre la Doctora Núñez Miret, a pesar de que ya os dije que os había contado todo lo que sabía y recordaba sobre ella?


    ―¡Por el amor de Dios, Carmen! –Exclama Germán Castillo con los ojos abiertos como platos antes de añadir con voz trémula y tomando entre las suyas las manos de la mujer―: ¿T―tan rastreros te parecemos que en verdad has llegado a pensar que te hemos, no, que te he estado utilizando para obtener información sobre Black Psycho?


    Si la famosa frase “quien calla otorga” es cierta, Carmen Villamarín es un clarísimo ejemplo de esta, ya que no responde con palabras y se limita a mirar fijamente al Agente del Servicio de Inteligencia español con los ojos medio entornados, como si lo estuviera analizando.


    Tanto es así, que al final el hombre opta por desistir y desasir las manos de la afamada Psiquiatra al tiempo que lanza un claro y rotundo:


    ―¡Mierda!


    Va a decir algo más cuando el Agente Bauer se le acerca y le cuchichea algo al oído en inglés.


    ―Tenemos que irnos –dice entonces Castillo, dirigiéndose a la todavía silenciosa Carmen Villamarín, que asiente con un leve cabeceo y los mira marchar mientras siente como una punzada de dolor se clava en su corazón.


    Lo que el Agente Bauer acaba de compartir con su colega español de más edad no es otra cosa que la oleada de asesinatos sin sentido que, hasta ese momento, el Departamento de Policía de Madrid había estado intentando ocultar a los medios de comunicación.


    ―Seguro que es cosa de esa jodida perra psicópata –masculla Germán mientras se abrocha el cinturón de seguridad del oscuro vehículo oficial, en tanto su joven compañero enfila el auto hacia la salida del aparcamiento.


    ―¿¡Será posible!? –Masculla furiosa la Doctora Villamarín mientras termina de recoger sus cosas y se dispone a salir de la librería donde acaba de hacer la última presentación de su nuevo libro.


    Una vez todo recogido en su carrito con ruedas, la eminente Psiquiatra sale a la calle y hace parar a un taxi.


    Una vez dentro, da al conductor las señas de su piso, y se acomoda en el interior del vehículo mientras en su cabeza comienza a fraguarse la idea de terminar, de una vez por todas, la brevísima relación con el Agente Castillo.


    ―Que se busque a otra pardilla a la que utilizar –se dice en voz menos baja de lo que pensaba, ya que el taxista se la queda mirando con el ceño levemente fruncido, teniendo ella que reprenderle y pedirle que atienda a lo suyo, es decir, la conducción de su automóvil.


    Una vez de nuevo en su piso, da un beso a su madre, todavía despierta, y tras preguntar a la chica que cuida de la anciana cómo le ha ido el día con la anciana y de despedirse luego de ella, se mete en el cuarto de baño dispuesta a darse una ducha caliente. Una vez hecho esto, se pone el pijama y se mete en la cocina a prepararse una cena ligerita.


    ―¿Va todo bien, hija? –Oye que le pregunta su anciana madre desde el salón comedor.


    ―Sí, madre –responde ella, dando gracias al Cielo de que su madre ya no anda muy bien de la cabeza y tal vez no se haya dado cuenta de que la voz se le ha quebrado al responder…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9º


    LA MUERTE DEL AGENTE BAUER


    *―¿Estamos seguro de que es ella? –Inquiere el Agente Castillo, volviendo su semblante hacia su joven compañero, que acaba de meter el morro del vehículo en el Paseo de la Castellana, lugar donde se acaba de producir el último homicidio sin sentido en la capital madrileña.


    *―Todo apunta a que sí –responde Bauer en el tono neutro y pausado que Castillo ha empezado a conocer y a aceptar en los dos meses que lleva con él, que es el tiempo que hace que los asignaron a ambos al caso.


    Ambos ignoran que serán pocas las veces que cruzarán alguna palabra más.


    Y llegan por fin al lugar del conflicto.


    Pronto lo localizan: Un tipo con una escopeta de caza y una canana con más de veinte cartuchos.


    Un tipo que, llevado por alguna especie de locura transitoria, ya ha matado a cuatro personas y herido a otras siete.


    Lo primero que llama la atención de los agentes del Servicio de Inteligencia es la mirada tranquila del asesino.


    *―Mírale –murmura Bauer al oído de Castillo, mientras empuña su arma reglamentaria y se dispone para colocarse en una posición más idónea para hacer frente al homicida―; es tal y como yo lo recordaba, no es dueño de sus actos; ahora éstos han sido reemplazados por la orden que Black Psycho ha implantado en su mente.


    Al oír esto, Germán Castillo, que nunca antes había tenido la ocasión de ver de cerca a uno de los afectados de la Doctora Núñez Miret, asiente con la cabeza, al tiempo que siente como un profundo escalofrío recorre su espina dorsal.


    *―¿Hay alguna posibilidad de que recupere su estado normal? –Inquiere entonces el español al tiempo que también él prepara su automática mientras sigue mirando a la última víctima de los poderes de la peligrosa asesina.


    La respuesta de Bauer lo deja, literalmente, helado…


    *―No se sabe. Nunca tuvimos la oportunidad de recuperar a ninguno cuando comenzó a actuar allá en Sheffield.


    ―Joder… ―Masculla Germán en español, mientras avanza otro par de pasos hacia la posición del asesino de la escopeta de caza.


    Entonces, como en una mala película de acción de serie z, todo se precipita y se viene al traste…


    El Agente Bauer, cansado quizás de esperar, sale a descubierto y se dirige al presunto homicida con las manos en alto y diciendo en un más que aceptable castellano


    ―Calma, amigo. Todo va a salir bien, se lo prometo, sólo tiene que dejar el arma y entregarse pacíficamente; sabemos que usted no tiene la culpa de lo que está ocurriendo.


    ―¿¡Qué cojones…!? –Exclama el tipo un instante antes de llevarse la escopeta al hombro y abrir fuego sobre el joven Agente del Servicio Británico de Inteligencia, abriéndole en el pecho un boquete tan grande que su compañero puede ver a través de él.


    Huelga decir que, cuando el joven Agente del Servicio de Inteligencia Británico toca el suelo, ya está muerto.


    *―¡BAUER, NOOO! –Brama Castillo abalanzándose sobre el cuerpo ya sin vida de su compañero sin hacer caso de la lluvia de balas que silban a su alrededor y que impactan sobre el cuerpo del asesino, que se desploma con el cuerpo agujereado por más de veinte proyectiles.


    Quince minutos más tarde, en la Jefatura de Policía, más concretamente en el despacho del Inspector Jefe Ernesto Sanchidrián…


    ―¿¡Se puede saber qué coño pinta el Servicio de Inteligencia en todo este puñetero asunto!? –Exclama el curtido Policía, encarándose con Castillo.


    Y Germán, armándose de paciencia, pues es de los que considera a la Policía como un cuerpo menor dentro de las Fuerzas del Orden, a pesar de haber trabajado durante más de diez años en una Comisaría antes de ser ascendido, aprieta los puños y cuenta a Sanchidrián toda la increíble historia de la Doctora Olga Núñez Miret y, por ende, de Black Psycho.


    ―¡Me cago en la puta! –Exclama Sanchidrián una vez Castillo ha terminado de hablar, dejando muy claro por el tono de su voz que no cree ni una palabra de lo que acaba de oír.


    ―Sé que es difícil de creer, Inspector –comienza a decir el Agente de Inteligencia, como si hubiera leído la mente del Policía―; pero es la pura verdad.


    ―Bien… ―Masculla Sanchidrián dando a su voz un claro deje de resignación y sin apartar la mirada del Agente Castillo antes de añadir en un tono de voz que no admite réplicas ni deja lugar a dudas―: Si es así y vamos, como creo, a colaborar, va a tener que volver a explicármelo todo desde el principio, a ver si entre los dos podemos dar con esa tal Blac Saico.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10º


    BLACK PSYCHO LOCALIZADA


    Son cerca de las dos de madrugada, cuando el siguiente correo electrónico llega a la bandeja de entrada de Antonio Climent Barreda:


    “Objetivo localizado en Madrid.


    Supongo que permanecerá en la capital española una temporada, lo que te dará tiempo a encontrarlo y eliminarlo. Sólo tienes que seguir los asesinatos sin sentido”.


    El “Poeta” no se molesta en responder, nunca lo ha hecho, se limita a eliminar el mensaje, tanto de la bandeja de entrada como de la papelera del Outlook y luego prepara de nuevo su maleta, dispuesto a dejar la bonita ciudad de Sheffield lo antes posible.


    Lo hará pocas horas después, tras dormir tres horas y repasar mentalmente los pasos que ha de seguir una vez llegue a su nuevo destino.


    Una vez en el avión que ha de llevarlo a España, sigue repasando esos pasos una y otra vez.


    ―Seguir los asesinatos sin sentido –va diciéndose en voz queda mientras la bonita azafata pasa por su lado empujando el carrito de las bebidas y los aperitivos.


    También puede ver varios periódicos, uno de los cuales se apresura a coger tras dedicar una simpática sonrisa a la aeromoza, que se la devuelve y sigue su andadura por el pasillo de la aeronave.


    ―¡Ahá! –Exclama el “Poeta” abriendo el diario por las páginas de sucesos con tanto ímpetu y énfasis que su compañera de asiento, una encantadora ancianita de plateados cabellos, se le queda mirando visiblemente sorprendida.


    Y el avión llega al aeropuerto de Barajas.


    Y Antonio Climent Barreda desciende por la escalerilla tras despedirse con un leve y amable cabeceo de la simpática y bonita azafata que, como mandan los cánones, le desea una feliz estancia en el país al tiempo que le dedica una de sonrisa de lo más profesional antes de añadir la consabida coletilla de: Esperamos volver a verle pronto en nuestras líneas aéreas.


    Una vez en el edificio de la Terminal, el avezado asesino a sueldo encamina sus pasos a la agencia de alquiler de automóviles, decantándose por un discreto Chevrolet Aveo que, como siempre, paga al contado y a tocateja.


    Una vez dentro del vehículo, activa el sistema GPS que éste lleva incorporado y pone rumbo al Paseo de la Castellana, ubicación donde según el periódico del avión tuvo lugar el último y más sangriento episodio de violencia sin sentido de los últimos días en la capital española.


    No le cuesta demasiado encontrar una pensión donde alojarse y pasar el tiempo necesario hasta que concluya la búsqueda de su, hasta el momento, escurridizo objetivo.


    Lo primero que hace nada más instalarse en la pensión que, curiosamente y por una extraña jugarreta del destino, se halla a tan sólo dos calles de aquella donde la Olga Núñez Miret ha dispuesto su puesto de mando, es encender su portátil y comprobar si “el Chino” le ha dejado un nuevo mensaje.


    Tras ver que no es así, deshace su escaso equipaje y luego baja a la calle, a darse una vuelta para ir reconociendo el terreno.


    Todavía recuerda su primera misión como asesino a sueldo, que lo trajo precisamente a Madrid, y en la que tuvo de hacerse cargo de un peligroso narcotraficante.


    Cobró cien mil euros y sintió por primera vez lo que era matar a un hombre y se dio cuenta de que, en cierto modo, estaba haciendo un bien a la sociedad eliminando la escoria que la ensucia.


    Pero de eso han pasado caso diez años, y su vida ha cambiado mucho durante este tiempo: Perdió a su hija, marchó a vivir a Chile, donde conoció a una mujer que lo adora y que lo quiere tal y cómo es, sin cuestionarle nunca nada y por la que está decidido a dejar esta vida de viajes y muertes por encargo en cuanto dé por concluido este último trabajo…


    Claro que para eso ha de encontrar a la tal Black Psycho y meterle una bala entre ceja y ceja, cobrar el dinero estipulado con su cliente y volver junto a Victoria Lucía, con la que, como ya dijimos al principio, tiene pensado retirarse a una isla paradisíaca a disfrutar de la fortuna que ha ido amasando con sus trabajos como asesino a sueldo.


    Y después de haber memorizado al dedillo las andanzas y crímenes que se le imputan a esta tipeja, lo que tiene muy claro es que va a disfrutar acabando con ella.


    ―¡Oh, sí, Black Psycho! –Susurra mientras entra a un pequeño bar, dispuesto a refrescarse el gaznate con una cerveza―. Pienso disfrutar de este último trabajito.


    FIN

  


  
    3ª PARTE


    EN EL PUNTO DE MIRA

  


  
    CAPÍTULO 1º


    THEIN SAN Y MANUELA


    Cuando Manuela Herrero Palomar llega al domicilio de su amigo Thein San lo último que espera encontrar es el estado en que se encuentra el octogenario…


    **―¡Por el amor de Dios, amigo mío! ¿Quién te ha hecho esto? –Casi grita, una vez consigue que la enfermera del anciano birmano le conceda permiso para pasar a verlo, y lo ve tendido en su cama, a expensas de un ruidoso aparato de respiración, y los ojos, de normal alegres, vivos y despiertos, medio cerrados por el cansancio y los medicamentos.


    **―¿E―eres tú, Manuela, mi niña? –Logra balbucear el viejo, estirando una de sus arrugadas manos para que su amiga la coja entre las suyas.


    **―Sí, soy yo, Thein San –responde una acongojada Manuela, tomando la mano del viejo y llevándola a sus labios para besarla antes de inquirir, con la voz estrangulada por las lágrimas y la angustia―: ¿Ha sido ella, ha sido la mujer de mis sueños la que te ha hecho esto?


    Thein San intenta sonreír e incorporarse levemente en su lecho, obteniendo como recompensa un repentino ataque de tos.


    Cuando por fin se recupera, logra decir muy despacio y con gran esfuerzo:


    **―Ya no debes preocuparte más por ella, querida mía; puedes volver a tu hogar cuando quieras.


    Tras esto, el viejo birmano cierra los ojos y queda sumido en un profundo sueño, mientras en la cabeza de Manuela Herrero comienzan a circular mil y una preguntas.


    Pero también comprende que el anciano debe descansar, así que, sin decir una palabra más y tras besarlo suavemente en la frente, sale del dormitorio y de la vivienda, después de despedirse de la simpática y eficiente enfermera, no sin antes hacerle prometer que lo cuidará todo lo bien que le sea posible.


    Una vez en la calle, Manuela Herrero Palomar comienza a andar hacia su casa, totalmente ajena al tráfico y las demás personas, pues va pensando en las últimas palabras dichas por Thein San: “Ya no debes preocuparte más por ella, querida mía”, intentando encontrarles un significado que la satisfaga.


    Está a puntó de llegar al portal de su casa, cuando oye una voz que la llama desde algún lugar indeterminado.


    Al darse la vuelta, ve a su amiga Betsabeh, que le hace señas desde la otra acera.


    Con gesto nervioso, mira la hora en su móvil y luego sonríe mientras piensa que aún le dará tiempo de tomarse un café con su amiga de origen musulmán.


    Luego, y ya por fin en casa, vuelve a sacar el celular, pero esta vez para llamar a Juan María, para decirle que va todo bien, que pronto podrán volver a estar juntos los cuatro; ellos y los niños.


    Después, llama a su padre para pedirle disculpas por haberse ido sin avisar siquiera.


    Aguanta estoicamente la lógica regañina de su progenitor, y luego se despide de él tras invitarlo a comer a la mañana siguiente en su casa.


    Al día siguiente la despierta el sonido del teléfono, sonando insistente desde la cocina.


    ―¿Sí? ¿Quién es? ¿Diga? –Responde con voz pastosa por el sueño, al tiempo que se lleva el auricular a la oreja.


    Es la simpática enfermera de su amigo Thein San para informarle que éste ha fallecido durante la noche, y preguntarle si sabe de alguien que pueda hacerse cargo de los restos mortales del anciano.


    ―N―no…, disculpe. Que yo sepa, no tenía familia ―Responde, más para sí que para la cuidadora del viejo birmano, con voz apática y profundamente triste y cansada.


    Luego, y en el mismo tono de voz, añade, mientras se enjuga las lágrimas que resbalan por sus blancas mejillas:


    ―No se preocupe; yo me haré cargo de todo.


    Y cuelga, sintiendo de repente como el mundo entero se le viene encima.


    Esa tarde iniciará los trámites necesarios para que su buen amigo y guía durante el tiempo que pasó en Birmania tenga un entierro digno y honroso, tal y como el hubiera deseado.


    El día de la ceremonia fúnebre, quedará gratamente asombrada al comprobar la cantidad de personas que acude a dar el último adiós al anciano birmano. Mas tampoco le sorprende tanto, pues ella sabe de primera mano la bella persona que era su amigo Thein San.


    ―Adiós, buen amigo. Nunca te olvidaré –musita Manuela mientras el equipo de enterradores introduce el ataúd en el nicho.


    Luego, sale del camposanto mientras va marcando el número del móvil de Juan Mari.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2º


    UNA LLAMADA INESPERADA


    Son las cinco en punto de la tarde, y la Doctora Villamarín se halla en su casa, estudiando tranquilamente su agenda para saber dónde y cuándo le toca la próxima presentación de su último best seller, cuando de repente, suena su teléfono fijo, sobresaltándola y haciéndola dar un leve respingo.


    ―¿Diga? ¿Quién es?


    ―Hola, Profesora… ―La voz de Olga Núñez Miret llega hasta ella alta y clara, y evocándole, por un lado, tiempos mejores en compañía de una muy buena amiga y mejor alumna, y por otro el amargo recuerdo de ver a un buen hombre llorando desconsolado por la muerte de un compañero.


    Tras la lógica sorpresa inicial, Carmen Villamarín inspira hondo y logra pronunciar la siguiente frase de un tirón:


    ―¿Olga? ¿De verdad eres tú? ¡Qué alegría volver a saber de ti después de tanto tiempo!


    ―¡Y una mierda! –Black Psycho dice esto con tanta rabia que, a oídos de la Doctora Villamarín, casi suena como un ladrido―. ¿Acaso te crees que no sé lo que has estado haciendo estos días, Profesora? –Sigue hablando la peligrosa criminal en tono claramente hiriente y mordaz.


    ―No sé a qué te refieres –logra responder Carmen aguantando el tipo y la compostura, a pesar de la violencia usada por su antigua amiga y alumna al hablar con ella, pero comprendiendo a un tiempo que todo lo que el Agente Castillo le contase sobre ella es cierto, que queda muy poco de la Olga dulce y amable que ella conoció hace años y llegó a admirar y querer.


    ―¡MENTIRA! –Brama la villana con tanto ímpetu, que Carmen tiene que apartarse el teléfono de la oreja.


    Luego, Black Psycho sigue hablando en un tono más comedido pero igual de furioso.


    ―Sé que tus nuevos amigos te han estado preguntando por mí, averiguando cuánto sabías sobre mi vida actual. Una verdadera lástima lo que le ha ocurrido al Agente Bauer… Era taaan mono –nada más decir esto, la cruel criminal emite una risotada cargada de cruel ironía.


    ―¿Quieres algo, Olga? –Pregunta entonces Carmen mientras aprieta el auricular del teléfono con tanta fuerza, que sus nudillos se ponen blancos―. ¿O sólo has llamado para restregarme tus crímenes?


    Un silencio casi palpable se adueña de la línea telefónica durante al menos un minuto.


    Por fin, Olga Núñez Miret habla, en el mismo tono condescendiente y perdonavidas que ha estado usando durante toda la conversación.


    ―Si de verdad aprecias en algo tu vida y la del Agente Castillo, mantenlo alejado de mí… De lo contrario…


    Y luego cuelga.


    Inmediatamente, la Doctora Carmen Villamarín siente como empieza a faltarle el aire y como sus piernas flaquean y dejan de sostenerla, teniendo que apoyarse en el mueble del teléfono para no caer al suelo.


    Luego, lo primero que le viene a la mente es…: “Esa no puede ser Olga Núñez Miret; ella siempre ha sido una mujer dulce y amable, no esa mala bestia que acaba de hablar conmigo por teléfono”.


    Después, y algo más calmada, entra en la cocina para prepararse una tila que la ayude a terminar de calmar los nervios y el malestar que se han instalado en su cuerpo tras la sorprendente llamada y mientras se prepara la infusión su mente vuela a años atrás, cuando ella daba clases en la Universidad de Barcelona y Olga era una alumna inteligente y aplicada, que luego llegaría a convertirse en una de sus mejores amigas por que ambas compartían idénticos puntos de vista sobre muchos aspectos de la vida y muchas aficiones en común.


    Sólo la voz de su anciana madre llamándola desde su dormitorio consiguen sacarla de su momentánea abstracción, aunque no olvidar las terribles palabras de Black Psycho.


    ―¿Te encuentras bien, querida? –Le pregunta la octogenaria al verla entrar en la habitación con el rostro mortalmente pálido y unas leves ojeras tras los ojos castaños, de normal llenos de vida y alegría―. Tienes mala cara.


    ―Por el amor de Dios, mamá –replica Carmen, intentando dar a su voz un tono feliz y desenfadado, que está muy lejos de sentir, mientras arropa a su progenitora y la besa en la arrugada mejilla.


    Luego, y cuando está a punto de dejar la alcoba, aún puede oír rezongar a su madre en voz baja:


    ―Tú a mí no me engañas, jovencita; a ti te pasa algo, ¡y algo gordo!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3º


    DE NUEVO JUNTOS


    ―¡Os he echado tanto de menos! –Exclama Manuela Herrero abrazando a sus pequeños, cuando por fin, éstos y Juan María, su marido, descienden del tren en la estación de Atocha, y riendo cuando los dos niños, con lágrimas de emoción rodando por sus lindas caritas le responden a voz en grito:


    ―¡NOSOTROS A TI TAMBIÉN, MAMI! –Aunque en voz de su hija la frase suena más bien a: ¡nozotos a ti tanién, ami!


    Luego, la linda y dulce mujer se dirige a su marido, al que inquiere tras besarlo fugazmente en los labios:


    ―¿Tú también me has echado de menos?


    ―¿Qué clase de pregunta es esa? –Replica Juan Mari haciéndose el ofendido, y añadiendo luego, mientras palmea divertido el redondo trasero de su esposa―: Sabes que sí, pequeña.


    Luego, y mientras viajan en taxi desde la estación a su casa en Las Rozas, el matrimonio sigue hablando sobre los últimos días que, por causas de fuerza mayor, se han visto obligados a pasar separados, mientras los dos pequeños los miran, alegres y risueños por volver a tenerlos juntos.


    ―Quiero que sepas que sentí mucho la muerte de tu amigo Thein San –dice Juan María, mientras acaricia con gesto cariñoso el blanco semblante de Manuela, que lo mira y sonríe agradecida.


    ―Gracias, cielo –responde ella, mientras siente como una lágrima se desliza por su mejilla al recordar al viejo birmano recientemente fallecido.


    Y por fin llegan a su piso en Las Rozas.


    ―¿Quién quiere ayudar a mamá a hacer la merienda? –Exclama Manuela mientras saca la bolsa del pan de molde y el tarro de crema de cacao y las levanta por encima de su cabeza para que la vean sus dos pequeños, que al hacerlo se lanzan sobre ella gritando con toda la potencia de sus jóvenes pulmones:


    ―¡YO!


    ―¡YO!


    Y mientras ella y los dos felices niños preparan la merienda, Juan María se mete en el dormitorio con las maletas, dispuesto a deshacer el equipaje.


    Para cuando termina y sale de nuevo a la cocina, los dos chiquillos ya corren por la misma con la cara embadurnada de crema de cacao mientras su madre los contempla con una expresión de puro amor reflejado en su dulce semblante.


    ―¿Qué hay de…, eso? –Pregunta el hombre acercándose a la mujer y rodeando con su brazo el talle de ella―. ¿Se han terminado por fin las pesadillas? ¿Es cierto que ya no corremos peligro ni tú, ni yo, ni los niños?


    Manuela sonríe mientras clava en su marido una mirada rebosante de cariño y ternura antes de responder en un débil murmullo que sólo él puede oír:


    ―Thein San me lo prometió antes de morir; ya no hay peligro. De algún modo, dio su vida para alejar a la mujer mala de nosotros.


    ―Vaya… ―Juan Mari traga saliva y luego se abraza a su mujer con fuerza, acunando su cabeza contra su hombro.


    ―¿Qué? ¿Qué te pasa? –Inquiere Manuela apartándose de su marido y mirándolo fijamente con sus preciosos y expresivos ojos castaños pues lo conoce bien y sabe cuando se calla algo.


    ―N―nada… ―Replica él meneando levemente la cabeza de un lado a otro, como si quisiera desechar alguna idea absurda.


    ―Vamos, Juan María –pero Manuela, cuando quiere, puede ser muy tozuda y cabezona, e insiste mientras acaricia con afecto el rostro de su marido―; no te lo guardes dentro, suéltalo, anda.


    ―Ahora me arrepiento de haber dudado de ti y de tu relación con él… ―Dice por fin el hombre mientras vuelve a acercar a Manuela a su cuerpo y la vuelve a abrazar con más ímpetu que antes todavía.


    ―Tranquilo, mi amor, tranquilo –musita Manuela dulcemente mientras también ella se aferra con más fuerza al cuerpo de su marido añadiendo―: Ahora ya todo está bien, ya todo pasó.


    Se hallan ambos fuertemente abrazados el uno a la otra y tan ajenos a todo lo que no sean ellos mismos y sus pensamientos, que no se percatan de cómo los miran sus dos pequeños con sendas sonrisas dibujadas en sus angelicales caritas.


    Tampoco se dan cuenta de cómo la niña le pregunta a su hermano lo siguiente:


    ―¿Por qué se abrazan papi y mami?


    Ni de cómo su hermanito mayor ahoga una risita y le responde en un débil susurro:


    ―Porque van a hacer el amor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4º


    LA PRESA AVISTADA


    Como bien dijo alguien, las casualidades no existen, si acaso las causalidades, y esto es algo que Antonio Climent Barreda está a punto de experimentar ahora mismo en sus propias carnes.


    Como bien debéis saber ya, el susodicho responde también al sobrenombre del “Poeta”, y es un cotizadísimo asesino a sueldo, famoso por dejar un pequeño verso en cada uno de los escenarios de sus “misiones”


    También debéis saber que está en la capital española en pos de nuestra protagonista, la insidiosa criminal con poderes telepáticos, también conocida como Black Psycho.


    Son las nueve de la mañana, y Climent Barreda disfruta de un delicioso desayuno a base de café con churros en una pequeña y acogedora cafetería del centro de Madrid, cuando sus ojos se fijan en una mujer delgada y de larga cabellera rubia, que acaba de pasar por la calle.


    ―¡Coño! –A punto está de derramarse por encima la hirviente infusión al reconocer en ella a su anhelada presa.


    Mas, cuando por fin consigue rehacerse de la repentina impresión y reaccionar, ya es tarde, y al llegar a la vía, la mujer ha desaparecido.


    ―¡Pero era ella! –Masculla entre dientes mientras toma el churro del plato y sale de la cafetería tras pagar su consumición, pues como él mismo dice: “Puedo ser un asesino, sí, pero honrado”.


    Una vez en la calle, Climent Barreda, siguiendo un repentino pálpito, comienza a caminar calle abajo, casi convencido de que su ansiado objetivo ha tomado ese mismo camino.


    Así es en efecto, y pronto vuelve a localizarla a punto de entrar en un portal de aspecto antiguo, que reconoce enseguida como la entrada de una vieja pensión de precios bastante asequibles en la que estuvo a punto de hospedarse a su llegada a Madrid.


    Sin dudarlo un instante, nuestro asesino encamina sus pasos hacia la pensión.


    ―Buenos días… ―Saluda cortésmente a la vieja dueña de la misma, dedicándole al tiempo la mejor de sus sonrisas.


    La mujer, una cincuentona con cara de pocos amigos, lo examina de arriba abajo y por fin le dice en tono despectivo:


    ―¿Qué desea? No nos quedan habitaciones libres.


    ―No, no tranquila –se apresura a responder el “Poeta” mientras borra su cordial sonrisa de sus labios y saca una fotografía de Olga Núñez Miret de la cartera para mostrarla a la bruja―. ¿Le suena esta mujer? Me ha parecido verla entrar hace unos minutos…


    ―¿Ummm? –La mujer mira por apenas un par de segundos la foto, y deniega con un enérgico cabeceo al tiempo que exclama fuera de sí―: ¡No la he visto! ¿Quién coño es usted, un Policía? ¡Pues váyase a las Cortes a detener a los sinvergüenzas que ahí allí, y déjeme en paz! –Para luego empujar a nuestro hombre hacia la calle y cerrar tras de sí la puerta del hostal.


    ―Jodida zorra –escupe El “Poeta” con rabia, haciendo un esfuerzo casi sobrehumano para no volver a entrar y estrangular con sus propias manos a la antipática y poco colaboradora dueña de la hospedería.


    Cuando por fin consigue dominar por completo sus furiosos instintos homicidas, Antonio Climent Barreda destensa sus manos, convertidas en puños durante unos instantes e, instintivamente, mira hacia arriba de la fachada del antiguo edificio, como si buscase alguna señal de que de verdad ha visto lo que ha visto y que su último objetivo se encuentra, efectivamente, allí alojada.


    Sin embargo, medio minuto después y sintiéndose profundamente ridículo y estúpido, el curtido mercenario gira sobre sí mismo y se aleja caminando tranquilamente, con ambas manos hundidas en los bolsillos de los pantalones y la mirada clavada en el suelo.


    Sin embargo, algo muy fuerte le dice que no se equivoca que, efectivamente, su presa se encuentra allí, alojada en esa pequeña pensión del centro de Madrid, tan cercana a la suya que tiene que hacer un gran esfuerzo para no echarse a reír por lo absurdo de la situación.


    Y entonces, cuando está a punto de llegar a su hospedaje, una idea asalta su, normalmente, escéptica mentalidad…


    “¿Y si de verdad esa tipa tiene poderes mentales y sabe que la sigo para matarla?”.


    Pero la deshecha de inmediato por considerarla una completa estupidez.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5º


    ¡DESISTE, POR FAVOR, DESISTE!


    ―¡Por el amor de Dios, Carmen! ¡No puedes pedirme eso en serio! ¡No, después de lo que esa maldita psicópata ha hecho a mi compañero y a toda esa gente! –Clama Germán Castillo furioso encarándose con la Doctora Carmen Villamarín, con la que, sin que ninguno de los dos sepa cómo ni por qué, ha vuelto a quedar a comer varios días después de la muerte de su compañero, el agente Bauer, y de la llamada que la insidiosa Black Psycho le hiciera a la Psiquiatra.


    ―Cálmate, por favor –pide la mujer al darse cuenta de que los otros clientes del restaurante donde están comiendo los miran con morboso interés.


    Entonces, el Agente Castillo hace algo cuanto menos curioso…


    Sonríe y estira su mano por encima de la mesa hasta rozar con sus dedos la diestra de la mujer al tiempo que musita:


    ―Cualquiera diría que sientes algo por mí, Doctora…


    ―¡No! Por el amor de Dios –Salta Carmen como si el Agente de Inteligencia español hubiera dicho una auténtica insensatez.


    Entonces, y al darse cuenta de este detalle, la eminente Psiquiatra se apresura a añadir en tono de profunda consternación y reproche hacia sí misma:


    ―N―no me has entendido… Me pareces un hombre muy atractivo y, a tu manera, noble, pero…


    ―¿Pero qué? –Germán Castillo exhala un profundo suspiro cargado de honda resignación.


    ―Sólo que me caes demasiado bien como para permitir que una loca, por muy amiga mía que haya sido, te amenace de muerte sin que yo haga nada por impedirlo. Sólo eso.


    ―Vaya… ―El Agente Castillo mira fijamente a la Psiquiatra y luego, en un murmullo apenas audible, añade―: No sé qué pensar ni que decir, salvo que agradezco profundamente tu preocupación. Pero es mi trabajo y mi deber encontrar y detener a Olga Núñez Miret y…


    ―¿Y qué? –Replica Carmen furiosa, con sus bellos ojos castaños chisporroteando de ira―. ¿Acaso no hay más agentes en el Servicio de Inteligencia que se puedan hacer cargo de la jodida Black Psycho? ¿Por qué coño no coges el próximo vuelo a las Bahamas y te alojas en un hotel hasta que todo esto acabe y algún otro agente la haya atrapado? –Ahora es ella la que estira su diestra para rozar una de las manos del Agente Castillo con gesto claramente suplicante.


    ―¡No puedes pedirme eso en serio, Doctora! –Clama el Agente Castillo mostrándose sinceramente ofendido por la propuesta de su amiga.


    Un segundo después, añade en el mismo tono ofendido:


    ―¿Acaso tú dejaste tirado alguna vez a alguno de tus pacientes cuando más lo necesitaba?


    ―No, claro que no, pero… ―Responde Carmen Villamarín mordiéndose el labio inferior con evidente signo de arrepentimiento por lo que acaba de decir hace tan sólo unos momentos.


    ―¿Pero qué?


    ―¡No lo sé, joder! Sólo sé que, de alguna manera, te has vuelto alguien importante en mi vida, y no soportaría perderte ni que te ocurriese nada malo.


    ―Escapémonos juntos entonces –dice entonces Germán Castillo, volviendo a estirar una de sus manos para acariciar una de las de la prestigiosa Psiquiatra que lo mira, sonríe y deniega con la cabeza antes de responder con voz titubeante.


    ―Sabes que no puedo, Germán…

  


  
    ―¿Por qué no?


    ―¿Y mi madre? ¿Qué hago con ella?


    ―¿Tú madre? –Llegados a este punto de la conversación, Germán Castillo parece comprender que ha perdido la batalla dialéctica y queda mudo de repente, pero sin dejar de mirar fijamente a la Doctora Villamarín, que sigue hablando, ahora sí, muy segura de sí misma.


    ―Sí, mi madre, ella ya es muy anciana y necesita unos cuidados –toma aire y añade en un tono que no admite réplicas ni lugar a discusión―: Y no me digas que la meta en un asilo, porque entonces sí que hemos acabado de una vez por todas, Germán Castillo.


    ―N―no pensaba… ―Responde el hombre con voz titubeante ante la firmeza y seguridad mostrada por Carmen que, sin darle tiempo a reaccionar, se alza de su silla, recoge su sencillo bolso de mano, y se dirige a la salida del restaurante, al tiempo que le dice.


    ―Espero que hagas lo correcto.


    Y se marcha, dejándolo con la palabra en la boca.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6º


    BLACK PSYCHO NERVIOSA


    Por enésima vez consecutiva, Olga Núñez Miret se asoma a la ventana de la habitación que ha alquilado en la pequeña pensión del centro de la capital madrileña. Y también, por enésima vez consecutiva, vuelve a apartarse y a lanzar un bufido y un grito de impotencia porque, desde que descubriese sus poderes meses atrás, hay algo que se escapa a su control.


    ―Mierda –masculla furiosa, volviendo a sentarse en la única silla de la diminuta habitación antes de preguntarse en voz alta mientras tabalea nerviosa sobre la también única mesita de la habitación―: ¿Me estaré volviendo paranoica?


    Y vuelta a la única ventana de la habitación para mirar al exterior mientras farfulla aún más furiosa que antes:


    ―Estoy segura, maldita sea; estoy segura de que esta mañana, cuando volvía de desayunar en la cafetería, alguien me ha seguido hasta aquí. ¡He bajado la guardia, joder, joder, joder! Y por eso algún impresentable ha aprovechado la ocasión para seguirme. Sí, eso ha tenido que ser –sus labios se curvan en una ladina y maliciosa sonrisa pensando en que por fin ha dado con la solución al problema que lleva acuciándola toda la mañana.


    Luego, sus labios se entreabren, dejando ver sus dientes, blancos y perfectos, en una sonrisa aún más pérfida y cruel, que se convierte un instante después en una risotada diabólica pues ha decidido algo realmente perverso.


    ―¡Esos patéticos hombrecillos se van a arrepentir de haberse atrevido siquiera a mirarme sin mi permiso!


    Y con este maquiavélico pensamiento en mente, sale de la pensión en busca de una posible víctima.


    Camina tranquila y despreocupada por la calle, pero ojo avizor por si ve a alguien mirándola aunque sólo sea una décima de segundo más de lo debido, y sin dejar de sonreír.


    De repente, se detiene, mira a su alrededor, y por fin asiente con un ligero cabeceo al tiempo que murmura:


    ―Amiguito, tú me vas a venir como anillo al dedo.


    Luego, cruza la calle en dirección a un Policía que sale en ese momento de una cafetería.


    ―¡Agente, agente! –Exclama poniendo voz de alarma y preocupación, al tiempo que tiende su diestra hacia el uniformado fingiendo un gesto de angustia.


    El Policía, un hombre joven de apenas treinta años, la mira y le muestra su sonrisa más profesional y tranquilizadora al tiempo que le dice.


    ―Calma, señora; ¿qué le ocurre? ¿Puedo ayudarla en algo?


    ―Oh, claro que puedes, guapetón –dice la villana al tiempo que toma la mano del asombrado agente y lo mira fijamente a los ojos en tanto le susurra lo siguiente:


    ―Esas tres personas que hay detrás de mí, van armados y son peligrosos.


    Luego lo suelta y espera a ver qué pasa.


    Los terribles resultados no se hacen esperar…


    El joven e hipnotizado Policía amartilla su arma reglamentaria y da un paso hacia las tres personas señaladas por Olga; tres personas totalmente inocentes y totalmente ajenas al hecho de que se han convertido en las víctimas potenciales de una mente tan oscura como perversa.


    ―¡SUELTEN LAS ARMAS Y TÍRENSE AL SUELO, AHORA! –Grita el agente apuntándoles con su automática―. ¡NO PIENSO REPETIRLO MÁS VECES, OBEDEZCAN O ME VERÉ OBLIGADO A ABRIR FUEGO!


    ―¿¡Qué carajo…!? –Una de las tres personas, un hombre de unos cincuenta años alza sus manos a la altura de los hombros y se dirige al Policía en tono tranquilizador―: No llevamos armas, ¿lo ve, agente? Ninguno de nosotros lleva armas.


    Es el primero en caer cuando el Policía comienza a disparar sobre el y sus dos sorprendido compañeros, hasta vaciar por completo el cargador de su pistola.


    Luego, y como en tantas otras fatídicas ocasiones, el joven Policía, vuelve a cargar su arma con otro cargador, y antes de que nadie pueda hacer nada por evitarlo, se mete el cañón en la boca, y aprieta el gatillo.


    Sólo entonces, la pérfida Olga Núñez Miret da media vuelta y se aleja del lugar poniendo rumbo de nuevo hacia la pensión, no sin antes haber accedido a las mentes de todos los presentes y haber borrado de ellas cualquier posible dato que la pueda poner en un serio aprieto, y dejando sólo la información que pueda ayudarla a convertirse, tal y como ella espera, en toda una leyenda viviente del mundo del crimen.


    Mientras camina con paso rápido pero a un tiempo tranquilo, va musitando para sí:


    ―Espero que esto les enseñe que con Black Psycho no se juega. No señor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7º


    EL CASO BLACK PSYCHO


    ―Damas y caballeros, quiero presentarles al Agente Germán Castillo, del Servicio de Inteligencia Nacional –dice el Inspector Jefe de la Policía madrileña Ernesto Sanchidrián dirigiéndose a sus hombres de mayor grado y mayor confianza dentro de la Jefatura al tiempo que con un gesto señala al silencioso Agente Castillo, que saluda a los presentes con un leve cabeceo, y luego lo deja seguir con la presentación―; él Agente Castillo está aquí para aleccionarnos sobre la peligrosa criminal que está poniendo en jaque al Cuerpo y, por ende, al resto de la población madrileña.


    ―Perdone una pregunta, Jefe –se escucha la voz de una exuberante dama de grandes pechos y largos cabellos rubios.


    ―¿Sí, Sargento Herranz?


    ―¿Esa criminal tiene ya un nombre?


    ―Esa criminal se llama Olga Núñez Miret –responde el Agente Castillo tras un tenue suspiro, y añadiendo seguidamente en un tono que dice que ya deberían saberlo―: Pero se hace llamar Black Psycho.


    La Sargento Herranz inclina ligeramente la cabeza en señal de agradecimiento, y entonces, tanto el Inspector Jefe Sanchidrián como el Agente Castillo siguen hablando por turno, exponiendo a los presentes todo lo que saben acerca de nuestra pérfida y temible protagonista.


    ―Como verán, ahí, encima de la mesa, tienen una carpeta con un dossier completo sobre esta peligrosa criminal –dice Sanchidrián señalando el portafolios que, efectivamente, cada uno de los presentes a la reunión tiene delante sobre la mesa.


    La primera en tomar y abrir el suyo es la Sargento Herranz.


    Vemos como primero su entrecejo se frunce levemente mientras va leyendo con atención lo escrito en el informe.


    Y, así mismo, luego la vemos sonreír y volver a dejar el cartapacio sobre la mesa y mirar fijamente, primero a su inmediato superior, y luego al hombre que hay a su lado.


    ―A ver que yo me entere… ―Dice entonces sin borrar la sonrisa de sus gruesos y sensuales labios―. ¿De veras pretenden hacernos creer que esta tipa, la tal Black Psycho, posee poderes mentales tales como la telepatía? ¡Vamos, no me jodas!


    Ernesto Sanchidrián la fulmina con la mirada, sin embargo, el Agente Castillo la mira y le dedica una sonrisa cargada de comprensión, pues está más que acostumbrado a este tipo de reacción, a la vez que piensa que a él también le costó aceptar este hecho cuando sus superiores los escogieron a él y al malogrado agente Bauer para llevar a cabo la misión de busca y captura de la Doctora Núñez Miret.


    Luego, no obstante, se dirige a la hermosa mujer con estas palabras:


    ―Comprendo su reacción, Sargento Herranz –se detiene al ver que la Policía va a decir algo, para atajarla con un gesto de su mano derecha―; pero puedo asegurarle que, ahí donde la ve, la mujer de las fotos que tiene ahora mismo delante de usted, es una de las más peligrosas criminales a las que se haya podido enfrentar en toda su carrera como servidora de la Ley.


    La Sargento Herranz frunce levemente el entrecejo, pero deja que el Agente del Servicio de Inteligencia español siga hablando.


    Cosa que Germán Castillo parece hacer gustoso.


    ―Para serle sincero, la primera vez que me hablaron de ella, mi reacción fue muy parecida a la suya –sigue diciendo el Agente Castillo mientras toma su propio dossier y rebusca algo en el mismo.


    ―¿Y qué le hizo cambiar de opinión? –Pregunta entonces la Sargento Emilia Herranz que, de repente, ha dejado de sonreír y parece comprender que tal vez el Agente Castillo no se esté burlando de ellos y de que tal vez haya algo de cierto en todo lo que éste les está contando. Sobre todo teniendo en cuenta la oleada de asesinatos y suicidios sin fundamente que estás asolando la ciudad.


    En pocas palabras, Germán Castillo relata a los allí presentes lo que ya contase días atrás al Inspector Jefe Sanchidrián, poniendo mucho énfasis en la muerte de su compañero, el Agente del Servicio de Inteligencia Británico Bauer, a manos de un afectado por los terribles y malignos poderes de Black Psycho.


    Cuando termina de hablar, todos lo miran boquiabiertos y cariacontecidos; y la Sargento Herranz incluso llega a sentir un ramalazo de simpatía hacia él


    ―Entonces –dice Sanchidrián una vez Castillo ha dejado de hablar y mirando uno a uno a todos los asistentes a la reunión―; ¿Podemos dar por formado el equipo que llevará el “Caso Black Psycho?”.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8º


    UNA NUEVA LLAMADA


    Son las 21:00 de la noche, y la Doctora Carmen Villamarín acaba de darle de cenar a su anciana madre, cuando el teléfono comienza a sonar de forma machacona e insistente en el recibidor.


    Carmen se acerca al aparato y lo mira con aprensión, casi con miedo mientras algo en su interior le aconseja no cogerlo, no responder a la llamada.


    Pero es mujer y, por lo tanto, curiosa por naturaleza y…


    ―¿Sí? ¿Diga?


    ―Hola, Profesora –la voz de Olga llega hasta ella cargada de un hiriente tono mordaz.


    Por un levísimo instante, el primer pensamiento que cruza por la mente de la afamada Psiquiatra y escritora es la de mandar a Olga a la mierda y colgar, mas este fugaz pensamiento pasa pronto y en vez de ello responde con su voz más neutra y calmada:


    ―¿Qué quieres ahora, Olga?


    A través de la línea telefónica llega hasta ella la irónica risa de su ex alumna y amiga.


    Y luego, de nuevo su voz dulce y engañosamente amable.


    ―Creo que sabes muy bien lo que quiero, mi querida Profesora.


    ―Lo siento mucho, Olga, pero no lo sé.


    ―¡CLARO QUE LO SABES, MALDITA SANTURRONA ENGREÍDA Y ARROGANTE! –Estalla entonces Olga con tanta furia, que la Doctora Villamarín ha de apartarse el auricular de la oreja―. Sabes muy bien que hablo de nuestra anterior conversación y de lo que te conté sobre lo que le pasaría a tu atractivo amiguito si no cejaba en su empeño por perseguirme.


    ―Intenté convencerlo –responde Carmen mientras nota como sus rodillas comienzan a temblar hasta el punto de que casi entrechocan la una contra la otra―; pero no me hizo caso. ¡Intenté convencerlo, te lo juro!


    ―De acuerdo –la voz de la peligrosa psicópata suena de nuevo extrañamente dulce y amable, cosa que provoca un intenso escalofrío en la Doctora Villamarín―; quizás esto te haga ver las cosas de otra manera –sigue hablando Olga en el mismo tono suave y apacible―. Si no logras convencer a tu novio de que ceje en su búsqueda y me deje en paz no sólo serás responsable de su muerte, sino también de la muerte de mucha más gente –hace una pausa y luego añade en un leve y aparentemente inofensivo susurro―: Y si intentas avisar a alguien de alguna manera de mis amenazas, haré que le cortes el cuello a tu madre y luego te utilizaré para llevar a cabo mi plan.


    ―¡JODIDA LOCA MALNACIDA! –Grita Carmen al auricular descargando por fin toda la ira y la furia que ha ido acumulando a lo largo de los últimos días contra la que hace ya tantos años fuera su alumna y su amiga.


    Pero Black Psycho ya ha colgado, y Carmen le grita al aparato, inerte e inocuo, que aún sostiene con fuerza en su mano derecha.


    ―¿Pasa algo, hija? –La voz de su octogenaria madre llega hasta ella desde el dormitorio de la anciana―. ¿Se puede saber por qué gritas?


    ―N―no esa nada, mamá –replica ella con prontitud, pero sin poder evitar un leve titubeo en la voz –luego se acerca a ver a su progenitora y a arreglarle la sábana, pues se ha destapado al intentar incorporarse.


    Antes de salir de la habitación, le da un beso en la arrugada frente y le susurra al oído:


    ―Vuelve a dormirte, mamá. No pasa nada.


    Mas, lejos de cerrar los ojos, la mujer rezonga por lo bajo:


    ―Ya… Tú a mí no me la das; soy tu madre y sé cuándo algo te preocupa.


    Poco después, Carmen, con gesto abatido y cansado, se prepara una frugal cena a base de ensalada y un poco de pechuga a la plancha, y luego, antes de acostarse, se sienta ante su ordenador portátil a repasar el borrador de su último libro, uno tratado escrito junto a otros dos colegas de profesión sobre los inicios de la Psiquiatría. Tienen pensado donar el 20 por ciento de los beneficios de las ventas a una asociación de lucha contra el Alzheimer.


    Pero lleva tan sólo media hora delante del teclado y del monitor cuando se da cuenta de que le es imposible concentrarse; así que hace lo único que sabe puede de hacer: Llamar a Germán…


    No ha terminado de hablar con él, cuando su teléfono fijo vuelve a sonar.


    No le hace falta descolgar para saber quién.


    ―Ojala y te pudras en el Infierno –farfulla furiosa tras volver a colgar una vez Olga la ha felicitado por haber tomado la decisión correcta.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9º


    ALGO VA MAL


    Algo va mal… Algo va muy mal y Olga Núñez Miret lo sabe…


    Da igual que hace unos días influenciase a un joven Policía para que asesinase a tres desconocidos y después se pegase un tiro ante la mirada atónita y horrorizada de decenas de transeúntes para intentar asustar a sus posibles cazadores para que dejasen de buscarla y acosarla.


    Da igual que ayer por la noche llamase de nuevo a su antigua amiga y Profesora Carmen Villamarín para que convenciese a su amigo, el Agente del Servicio de Inteligencia Español Germán Castillo, para que detuviese su búsqueda. Todo ello, claro está, bajo la amenaza de obligarla a hacer cosas horribles a su madre. Algo va terriblemente mal, y lo peor de todo es que no sabe qué es.


    Todo lo que recuerda es que todo empezó después de librar una poderosa batalla mental contra un enemigo que, hoy por hoy, parece haber olvidado por completo; pero si de algo está segura es de que todo empezó a ir en ese preciso instante.


    Sabe que derrotó a su rival, pero no antes de que éste le plantase cara y le pusiera las cosas difíciles.


    Pero tras esto, todo se vuelve confusión y oscuridad a la hora de rastrear otras mentes.


    ―¡MIERDA! –Brama furiosa mientras pasea de un lado a otro de la minúscula habitación del hostal, llamando la atención de la dueña de la misma, una cincuentona de enormes pechos y leonina melena pelirroja que, sumamente, intrigada, sube a ver qué diablos pasa.


    ―¿Se encuentra bien, señora? –Pregunta a través de la delgada puerta de madera lacada de blanco, tras golpear la hoja suavemente con los nudillos.


    Y luego, en tono cortante, añade:


    ―¡Mire que ésta es una pensión honrada, y si usted es una puta mejor se busca otro sitio donde ejercer!


    Y luego, como coletilla a lo dicho, añade:


    ―¡Faltaría más!


    Lo que supone su sentencia de muerte…


    Al instante, la puerta de la habitación se abre, y una sonriente Olga aparece en el umbral.


    ―¿La estoy molestando? –Inquiere mostrando a la dueña del hospedaje su sonrisa más dulce y amable mientras introduce una mortífera orden mental en la mente de la tetuda cincuentona.


    ―Pues la verdad, un poco sí –replica la mujer alzando su barbilla en tono retador y clavando sus verdes ojos en los marrones de nuestra malvada protagonista que, sin dejar de sonreír, posa una de sus menos sobre uno de los brazos cubiertos de pecas de la hostelera y le dice en tono meloso:


    ―Créame que de verdad lo siento, y que no se volverá a repetir. Se lo aseguro.


    ―Así lo espero –replica la exuberante dama, dando por zanjada la cuestión, y dirigiendo sus pasos hacia la empinada escalera que ha de conducirla al piso donde vive sola desde que enviudó hace más de quince años.


    Una vez allí, y mientras canturrea una canción de cuando ella frecuentaba las discotecas, llena la bañera de agua caliente hasta el borde, se desnuda lentamente sin dejar de tararear, desmonta una de sus cuchillas de depilación, se mete en el agua caliente y…


    De dos rápidos y profundos tajos, se corta las venas.


    ―¡JA! –Clama Black Psycho en su habitación, dejándose caer cuan larga es sobre la cómoda cama, y estallando luego en sonoras carcajadas, parando sólo para decir con voz temblorosa por el regocijo―: ¡Así aprenderás a mandarme callar, zorra tetona!


    Pero ella sabe que el peligro aún no ha pasado, y también sabe que no tardarán e encontrar a la dueña de la pensión muerta en la bañera, por lo que ha de moverse deprisa porque, de un tiempo a esta parte, le agota sobremanera usar sus poderes mentales, y no le apetece tener que enfrentarse a un grupo de policías y curiosos que, a buen seguro, acudirán a la pensión una vez el cuerpo de la dueña sea encontrado sin vida, flotando en la bañera con las venas abiertas.


    Por eso, y a toda prisa, recoge sus escasas pertenencias en su pequeña maleta y luego, sin mirar atrás, abandona la pensión con intención de encontrar pronto otro lugar dónde alojarse, pues su estancia en Madrid aún no ha acabado.


    Eso sí; la próxima vez buscará algo más tranquilo y más alejado de la bulliciosa zona centro de la capital española.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10º


    EL CAZADOR Y LA ¿PRESA?


    ―¡Ya te tengo, puta! –Exclama “El Poeta” cuando, tras días de acecho y espera, por fin ve salir a su objetivo del portal de la pensión.


    Dicho objetivo que, como todos sabemos, no es otra que la peligrosa psicópata Olga Núñez Miret, se arregla la peluca rubia de cabello natural, y luego planta un pie en la calzada, dispuesta a parar un taxi, ya que tiene prisa por desaparecer del lugar pues, como todos sabemos también, acaba de provocar la muerte de la dueña del hospedaje, obligándola a cortarse la venas en una bañera de agua caliente.


    Climent Barreda reacciona de inmediato y hace detenerse a otro taxi y pide al taxista que siga a su compañero, prometiéndole una suculenta propina si no lo pierde de vista.


    ―¡Como quiera, amigo! –Exclama el conductor loco de contento y que, por el tono oscuro de su piel y su acento ha de tratarse a la fuerza de un inmigrante sudamericano


    Y mientras, el auto que hay unos metros más adelante, nuestra protagonista sonríe levemente y centra su atención en el chofer de su taxi.


    No tiene pensado matarlo, tampoco es cuestión de ir sembrando la ciudad de cadáveres, pero… ¿Quién sabe realmente con certeza lo que circula en la mente de una despiadada psicópata asesina sin escrúpulos?


    Por fin, el taxi de nuestra protagonista se detiene a la entrada del Parque Warner.


    Poco después, el taxi del “Poeta” hace lo mismo.


    Vemos como ambos asesinos recorren el lugar de un lado a otro sin detenerse, hasta llegar a una zona poco transitada del mismo y…


    ―Sal, anda… ―Olga ríe y se detiene de repente, para sorpresa de Climent Barreda, que queda, literalmente, paralizado por la sorpresa de saberse pillado.


    Unos segundos más tarde, la pérfida ex Psiquiatra vuelve a insistir en tono amistoso:


    ―No voy a hacerte daño; si quieres la verdad, te admiro. Tienes las pelotas bien puestas.


    Por fin, el “Poeta” sale de detrás de una falsa columna romana de cartón piedra.


    Empuña su arma semi―automática con la diestra, pero vemos que ésta es presa de poderosos temblores.


    ―Te llamas Antonio Climent Barreda, y te encantan la jardinería y la poesía –va recitando nuestra protagonista en el mismo tono cordial mientras camina, sin mostrar temor alguno, hacia el curtido asesino a sueldo―; por esto último te haces llamar el “Poeta” cuando sales a la caza de indeseables―; añade en tanto acaricia con sus largos y finos dedos el varonil rostro de Climent Barreda, que permanece en silencio, pero procurando no perder detalle de cada uno de los movimientos de la ominosa psicópata, que sigue hablando en tono amable mientras pasea en torno a él sin mostrar ningún tipo de temor, a pesar de ser él quien empuña todavía la pistola―. También veo a una guapa jovencita en tu mente… ¿Una hija tuya, quizás?


    Por fin, el “Poeta” habla tras tragar saliva con un sonoro chasquido.


    ―¡Ni te atrevas a mencionarla, puerca!


    Por su parte, y sin hacer el más mínimo caso a las amenazantes palabras de Climent Barreda, sigue hablando, esta vez en tono triste.


    ―Por lo que puedo leer en tu mente, la perdiste hace unos años; y ahora, cada vez que te encomiendan una nueva misión, antes de rematar a tus presas, rezas pidiéndole perdón –emite una risita burlona y luego añade en tono irónico―: ¿Pensabas hacer lo mismo conmigo?


    ―Y―yo… ―Y entonces, para sorpresa y espanto del “Poeta”, sucede lo que nunca hubiera siquiera llegado a sospechar en todos sus años como asesino a sueldo profesional…


    El cazador se convierte en la presa, y viceversa.


    Muy lentamente, Antonio Climent Barreda va arrodillándose hasta caer rendido a los pies de Black Psycho, que lo mira y sonríe, sabiéndose clara y única ganadora del duelo.


    ―Así me gusta –musita la pérfida criminal acariciando la calva cabeza del curtido asesino a sueldo.


    ―¿Qué vas a hacer conmigo? –Logra preguntar el “Poeta” mientras sigue con la mirada los movimientos de la ex Psiquiatra en torno a él―. ¿Me vas a matar?


    ―¿Matarte? –Black Psycho vuelve a reír antes de inclinarse sobre Climent Barreda y susurrarle al oído―: Voy a hacer algo mejor: Voy a dejarte vivo, y voy a hacer que me olvides y a insertar una idea muy simple en tu cabeza.


    ―¿Q―qué idea? –La voz del “Poeta” suena temblorosa y cargada de temor cuando hace esta simple pregunta.


    ―¡Aún no lo sé! –Exclama Black Psycho antes de estallar en enloquecidas carcajadas―. Pero puedes estar seguro que ya se me ocurrirá algo, puedes estar seguro de ello.


    Y así, riendo a mandíbula batiente, la insidiosa y peligrosa psicópata abandona el parque temático madrileño, dejando a Climent Barreda arrodillado en el suelo.


    FIN


    EPÍLOGO 1º


    Son las 20:30 de la tarde cuando una tranquila Olga Núñez Miret se persona en la Comisaría de Policía y pide ver al encargado de coordinar la operación Black Psycho.


    Un instante después, es el propio Ernesto Sanchidrián quien la recibe en su despacho totalmente alucinado y preguntándole una y otra vez si se trata de una broma.


    Veinte minutos más tarde, el agente Castillo se persona también en la Jefatura para confirmar la identidad de la sospechosa.


    Él también le hace una pregunta a Olga.


    ―¿Por qué?


    A lo que ella responde encogiéndose graciosamente de hombros y dedicándole un coqueto y veloz parpadeo y una aún más coqueta sonrisa:


    ―No sé… Quizás porque me aburría.


    EPÍLOGO 2º


    Esa misma noche, a las 02:00 de la madrugada.


    Manuela Herrera Palomar duerme plácidamente junto a su adorado Juan Mari cuando de repente una intensa y blanca luz inunda su sueño y ella sabe que, de algún modo, la pesadilla por el momento ha terminado. Y sonríe en sueños.


    EPÍLOGO 3º


    A la mañana siguiente, después de toda una noche de intenso trabajo y papeleo para que el Agente Castillo pueda hacerse cargo de la custodia de la detenida y pueda repatriarla a Inglaterra, que es donde empezó todo este maldito asunto y donde la sospechosa ha de ser juzgada y encarcelada.


    Son las nueve y media de la mañana cuando Germán Castillo decide llamar a Carmen Villamarín para darle la buena y sorprendente noticia.


    ―Me alegro que todo haya terminado por fin –responde la Psiquiatra con voz calmada pero, a un tiempo, angustiada, cosa que no pasa desapercibida para Germán, que se apresura a preguntar:


    ―¿Te pasa algo?


    ―Oh, nada… ―Ella, en la cocina de su piso, se enjuga una lágrima rebelde que rueda por su mejilla, y luego añade―: Es sólo que he decidido que lo mejor que podemos hacer es dejar de vernos.


    Y luego cuelga, sin dejar que Germán tenga tiempo a rebatir su decisión…


    EPÍLOGO 4º


    Quilpue, Chile, una semana más tarde en el domicilio que Antonio Climent Barreda comparte con su actual pareja, Victoria Lucía.


    Vemos al “Poeta” picando cebolla para preparar un guiso.


    También vemos como, de repente, la mano que sujeta el cuchillo se tensa en torno al mango del mismo y el rostro del hombre se crispa, al tiempo que enormes goterones de sudor comienzan a rodar por su despejada frente.


    ―¿Te pasa algo, mi amor? –Pregunta Victoria Lucía, clavando en su hombre una mirada cargada de honda preocupación.


    Climent Barreda suelta el cuchillo, se acerca a su esposa y la besa con pasión al tiempo que le susurra:


    ―Sí, mi vida. Que te amo con locura.


    A lo que la guapa chilena responde riendo:


    ―¿Ah, sí? ¡Pues bésame!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    4ª PARTE


    UNA HISTORIA DE SHEFFIELD

  


  
    CAPÍTULO 1º


    EL SUJETO IDÓNEO


    Lunes, 16 de Junio de 2014. 20:24 de la tarde, en el hospital militar de Sheffield, donde vemos reunidos a varios hombres, uno de ellos portando bata blanca de médico, en torno a una cama ocupada por un sujeto harto conocido por todos nosotros, que a su vez está conectado a varios sistemas de mantenimiento artificial de vida. También vemos a otros dos vestidos de militar; por sus condecoraciones y galones podemos suponer que uno de ellos es de alto rango.


    ―Así que este es el famoso Alan Cooper… ―Murmura el militar de alta jerarquía dirigiéndose al tipo ataviado con bata de médico, que asiente con un ligero cabeceo y luego dice leyendo los papeles que sujeta en su mano derecha.


    ―Así es, Coronel Reese. Alan Cooper lleva varios meses en coma y, según tengo entendido, su esposa firmó el otro día el permiso para que fuese desconectado de las máquinas que lo mantenían con vida.


    ―Pero por lo que podemos ver, eso no llego a hacerse –En el adusto semblante del Coronel Reese se dibuja una tenue sonrisa mientras camina en torno a la cama de Alan Cooper.


    ―Bueno… ―El Doctor Lennox se encoge levemente de hombros, y añade curvando él también sus labios en enigmática sonrisa―: Tengo aquí un permiso firmado por el finado y por su viuda, donde ceden su cuerpo a la Ciencia, así que…


    ―No se hable más, pues –replica Reese dando por zanjada la cuestión.


    Unos minutos más tarde, en el despacho de Lennox…


    ―¿Me podría decir para qué quieren disponer del cuerpo del señor Cooper? –Hace la pregunta mirando directamente a los fríos y acerados ojos del avezado y maduro militar, quien, tras meditarlo unos instantes, responde en tono enigmático:


    ―Bueno…, digamos que el señor Cooper va a pagar tras su muerte, todos los desmanes y tropelías cometidos en vida, sirviendo de manera activa a la sociedad y a la Justicia.


    Va a decir algo más, pero Lennox alza ambas manos a la altura del rostro, al tiempo que las mueve de un lado a otro en clara señal de negación, y dice en tono tajante:


    ―No siga; no quiero saber más. Lo único que me interesa es saber que este indeseable no volverá a hacer ningún daño a gente inocente.


    ―Délo por hecho, Doctor, délo por hecho –responde Reese con una enorme sonrisa en su orondo semblante.


    Poco después, en el helicóptero militar que traslada al Coronel Reese y al otro militar, un simple soldado raso que le sirve de escolta cuando sale de la base.


    En el compartimiento de carga del enorme helicóptero han instalado en cuerpo sin vida de Alan Cooper, más conocido como el cruel y peligroso payaso asesino Mister Madness, famoso entre otras cosas por haber sido el causante directo de la violación y asesinato de la joven Isabelle Darrows, prometida del Fiscal John Grant Júnior, identidad civil del heroico Captain Justice.


    ―¿Mi Coronel? –Dice de repente el joven escolta, sacando a Reese de su momentáneo sopor, cosa que suele pasarle cada vez que monta en avión o en cualquier otro aparato volador.


    ―¿Si, Partridge?


    ―¿Cree usted de verdad que todo saldrá bien?


    Oswald Reese se inclina levemente hacia delante y posa una de sus arrugadas manos en una de las rodillas de su escolta con gesto casi paternal, al tiempo que le dedica una bondadosa sonrisa cargada de paciencia y comprensión.


    ―Yo creo que sí, muchacho; yo creo que vamos a lograr que ese malnacido que llevamos en la bodega de carga pague por sus muchos crímenes y se convierta en algo provechoso para la sociedad.


    ―Ya… ―Musita Partridge en un tono que deja bastante claro que no está, ni mucho menos, tan convencido como parece estarlo su superior, que parece darse cuenta y se apresura a añadir en tono sombrío:


    ―Y si no es así, no habrá más que desconectarlo y listo.


    ―No sé yo si resultará tan fácil, mi Coronel –replica el joven soldado Partridge, frunciendo levemente el entrecejo.


    En ese instante, en la bodega de carga del helicóptero militar, y al paso del mismo por una pequeña zona de turbulencias, el cuerpo sin vida del peligroso Mister Madness sufre una ligera sacudida, que hace que el psicópata abra momentáneamente los ojos, unos ojos en los que, a poco que nos fijemos, podremos ver brillar todavía una pequeña chispa de locura y de maldad, a pesar de estar muertos…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2º


    TE EXTRAÑO TANTO, ISABELLE


    Anochece en el cementerio de Wardsend en Sheffield, Inglaterra, y podemos ver una figura agachada junto a una bella lápida de mármol rosa con un hermoso ángel grabado en la misma.


    Dicha figura es la del Fiscal John Grant, y la tumba es la de su prometida, Isabelle Darrows, asesinada hace meses por el peligroso payaso psicópata Mister Madness.


    Vemos como por el rostro del Fiscal resbalan varias lágrimas de pura impotencia y tristeza.


    Luego vemos como posa su diestra sobre la lápida y la acaricia con ternura, al tiempo que las siguientes palabras brotan de sus labios:


    ―Te echo tanto de menos, querida Isabelle; he intentado seguir la vida sin ti, pero a veces se me hace todo taaan cuesta arriba que…


    Hace una pausa para rozar suavemente las flores, ya marchitas, que adornan la tumba.


    ―Mi padre hace lo imposible por sacarme de este pozo de desesperación sin fondo en el que me veo sumido desde que te marchaste, sin resultado alguno, ¡pobre hombre! Ni siquiera el saber que el desgraciado que te arrebató la vida ha tenido su justo castigo logra apaciguar esta angustia que me invade y me corroe por dentro.


    Luego, y con paso lento y meditabundo, sale del camposanto y se mete en su pequeño utilitario, poniendo rumbo a la casa de su padre, que lo espera para cenar.


    ―¿Has estado en el cementerio, verdad? –Pregunta el jubilado Policía al verlo entrar en la vivienda, cabizbajo y cariacontecido.


    ―¿Cómo lo sabes? –Susurra el Fiscal, apretando levemente los puños como si su padre hubiera dicho algo malo u ofensivo.


    El anciano, por su parte, se limita a sonreír y a tomarlo del brazo para conducirlo hasta el pequeño comedor, sobre cuya mesa ya ha dispuesto las viandas de la cena.


    ―Vamos, John –dice una vez ambos se han sentado delante de sus respectivos platos, dando a su voz un cierto tono de reproche―; es lo que vienes haciendo todos los días a la misma hora desde que enterramos a Isabelle y…


    No puede terminar la frase, ya que su hijo agarra el plato lleno de patatas fritas y carne a la plancha, y lo estampa contra la pared más cercana con todas sus fuerzas antes de gritar furioso:


    ―¡PUES PERDONA SI TE MOLESTA TANTO, PAPÁ, PERO LA ECHO MUCHÍSIMO DE MENOS Y, Y…!


    Y entonces, John Grant Senior hace algo que no ha hecho desde que su hijo tenía catorce años y fue pillado espiando a su vecina mientras ésta se desnudaba: Le propina una potente y sonora bofetada que deja a John Grant Júnior boquiabierto y visiblemente aturdido a pesar de su piel impenetrable y su invulnerabilidad.


    Luego, para colmo del Fiscal, le susurra furioso:


    ―¡Escúchame bien, John, estás muy equivocado si piensas que eres el único que echa de menos a Isabelle! ¡Para mí era casi como una hija, pero yo no me dejo dominar por la rabia, o al menos procuro convertirla en algo provechoso y no me dedico a destrozar la vajilla de nadie!


    ―¡Pues lo siento mucho, papá, pero yo no soy tú! –Replica su hijo en tono desafiante y mordaz antes de salir del comedor dando tal portazo, que la hoja de la puerta queda colgando de su bisagra superior, y a su padre cerrando y abriendo ambos puños y con los ojos anegados en lágrimas silenciosas, pues sabe que su primogénito está entrando de lleno en una fatídica y peligrosa espiral de autodestrucción.


    Diez minutos más tarde, el teléfono suena en casa de John Grant Senior.


    Es su hijo para disculparse por su deleznable comportamiento.


    ―Quizás deberías ver a un Psicólogo –propone el anciano en tono calmado y paciente después de que su primogénito ha terminado de pedirle perdón.


    Tras esto, un silencio la mar de incómodo se apodera de la línea.


    Cuando por fin el Fiscal Grant responde a la propuesta de su padre, su voz suena tensa, lo que nos hace darnos cuenta de que se está aguantando para no volver a tener otro ataque de ira.


    ―¿Y eso de qué serviría, papá? –Inquiere tras exhalar un largo y profundos suspiro―. Bien sabes que no creo en matasanos…


    ―Bueno…, te recuerdo que hasta hace unos meses tampoco creíamos en la telepatía y ahora…


    ―Ya, ya –replica John Júnior de forma tajante, dejando muy claro que no está dispuesto a aguantar otro sermón por parte de su padre.


    Éste, por su parte, parece entender la indirecta a la primera, y lo único que hace antes de colgar es darle a su hijo el teléfono de una Psicóloga, que ya tratase a la hija de un íntimo amigo suyo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3º


    ¡NIÑOS Y NIÑAS, ROBOCLOWN HA LLEGADO A LA CIUDAD!


    ―Ha sido una operación larga y delicada, pero todo ha concluido de manera satisfactoria –el Profesor Eric Barnes deja que su ayudante femenina la limpie el sudor de la frente, y luego lanza una mirada cargada de orgullo a su más nueva obra, que permanece tendida sobre la camilla, aún con los ojos cerrados, esperando a que Barnes dé la última orden, la orden que, si todo sale como está previsto, insuflará vida al cuerpo ahora inerte.


    Y eso es lo que hace Barnes, dirigiendo a su otro ayudante un leve pero preciso gesto con su mano derecha, para que su colaborador accione el botón que ha de otorgar la vida al engendro recién creado.


    ―¿Nada? –Es evidente el tono de alarma y frustración en la voz del Profesor Barnes al ver que, a pesar de los varios intentos de su colaborador por hacer que la criatura cobre vida accionando los mandos del complicado aparato electrónico, el cuerpo continúa exangüe sobre la camilla de metal reforzado para poder soportar el tremendo peso del cuerpo robótico de la criatura.


    ―Nada, Profesor –responde el ayudante bajando la mirada con expresión abatida.


    ―De acuerdo –Eric Barnes se encoge levemente de hombros y luego vuelve a cubrir el rostro del ser con la blanca sábana que cubre el resto del cuerpo, todo mecánico.


    ―¡Espere, Profesor Barnes! –Exclama de repente su ayudante femenina al tiempo que señala con su temblorosa diestra el cuerpo tumbado en la camilla.


    ―¿¡Qué, qué!? –Casi grita Barnes abalanzándose sobre el monstruo que, sin previo aviso, lanza su mano hacia el científico, tomándolo del cuello y comenzando a apretar hasta quebrárselo con un sonoro y horrendo chasquido.


    ―¿Quién…, coño…, sois…, vosotros? –Y por fin, la criatura se alza de la cama y se pone de pie, mostrando el rostro del fallecido Alan Cooper y un cuerpo totalmente robótico.


    Luego, y con expresión entre divertida y asustada, se mira las manos y el resto de su nueva anatomía, lanzando cuando termina de examinarse una salvaje carcajada, que se convierte en una mueca de disgusto al fijar su mirada en su entrepierna, desprovista de atributos sexuales.


    ―¿¡QUÉ MIERDAS ES ESTO!? –Brama fuera de sí, al tiempo que se lanza sobre la ayudante del difunto Profesor Barnes, agarrándola del brazo y arrancándoselo de cuajo―. ¿¡ NO ME HABÉIS PUESTO UNA SUPERPOLLA!?


    ―¡N―no me hagas daño, p―por favor! Comienza a sollozar el otro ayudante del Profesor Barnes, lanzándose a los pies del renacido Mister Madness dispuesto a suplicar por su vida.


    ―¡JA! –Ruge el psicópata al tiempo que agarra al hombre por la cabeza y empieza a apretar con ambas manos, hasta que los sesos del infeliz se escurren entre sus metálicos dedos.


    Luego, y tras echar una ojeada a su horrible obra, tumba la puerta del laboratorio de un brutal empujón y sale al pasillo, siendo sorprendido por un par de guardias de seguridad que, sin saber lo que se les viene encima, deciden intentar detenerlo apuntándole con sus ridículas pistolitas.


    ―Imbéciles… ―Masculla cinco minutos después, tras haber arrancado la cabeza a uno de los guardias y partido en dos al otro a la altura de la cintura.


    Y una vez fuera del edificio…


    ―¿Dónde coño estoy…? –El infame asesino mira a su alrededor, buscando algo que le ayude a ubicarse. Pronto comprende en qué lugar está al ver varios vehículos militares, cosa que, nadie sabe por qué, le hace soltar una sonora risotada.


    No ha pasado ni un minuto, cuando se ve rodeado por varios hombres, todos ellos uniformados y armados con armas y rifles de asalto.


    ―¡ARROJE SUS ARMAS AL SUELO, Y QUÉDESE DONDE ESTÁ! –La voz llega desde un tipo en cuya camisa puede leerse “SARGENTO LINGG”, debidamente equipado con un potente megáfono.


    ―¡VENID A POR MÍ, CAPULLOS! –Exclama el resucitado Alan Cooper antes de ejecutar un salto magistral y caer justo enfrente de Lingg, al que arrebata el megáfono y lo hace añicos con sus poderosas manos mecánicas.


    Luego, un rápido movimiento de su diestra metálica, y atraviesa el pecho del sorprendido militar como si de una hoja de papel se tratase. Cuando su puño sale por la espalda de Lingg lo hace estrujando su aún palpitante corazón.


    En ese instante se desata el Infierno en la base militar de Heeley Bottom en Sheffield…


    Los cerca de veinte soldados abren fuego sobre el asesino del Sargento Lingg, encontrándose con que sus balas rebotan en el robótico cuerpo del monstruo, que ríe y ríe al tiempo que arremete contra ellos y organiza una auténtica carnicería, aplastando y reventando cabezas, arrancando brazos y quebrando columnas vertebrales, como si en vez de una milicia altamente preparada no fueran más que monigotes de juguete.


    Cuando todo termina, el enloquecido y peligroso psicópata queda de pie en medio de un pequeño mar de sangre y cuerpos destrozados.


    ―¡Joooder, qué bien me siento! –Ríe antes de dar un prodigioso salto con el que deja atrás la base militar y una docena de cadáveres y a ocho valientes guerreros moribundos.


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4º


    VERA CROUCH


    ―¿Me puede contar algo sobre usted, señor Grant? –La preciosa Psicóloga dedica a su nuevo paciente una agradable sonrisa, con el único y exclusivo propósito de que se encuentre lo más cómodo posible.


    El Fiscal Grant también sonríe, pero la suya es una sonrisa nerviosa.


    Desde que entró en la bonita y acogedora consulta quedó prendado de la singular belleza de la joven especialista, aunque conoce muy bien las normas y sabe que ella no puede iniciar una relación con él; además está Isabelle, y algo dentro de sí le dice que estaría traicionándola buscando consuelo en otra mujer tan pronto.


    ―¿Quiere que le cuente cómo fue mi infancia? –Responde el Fiscal al cabo de unos segundos en silencio, durante los cuales no ha dejado de mirar las perfectas facciones de la joven Psicóloga.


    Ésta, por su parte, ensancha levemente su sonrisa, y responde en tono jovial, pero sin abandonar ni un ápice de su profesionalidad.


    ―No será necesario; con que me cuente cómo se siente desde la muerte de su prometida, será más que suficiente.


    Vera Crouch, tal es el nombre de la bella Psicoanalista, tampoco puede negar que haya sentido algo ante la presencia del apuesto Fiscal Grant, pero antes que nada está su profesión y su carrera y, al igual que su paciente, sabe que no debería iniciar una relación con él. Al menos no de momento; no sería ni ético ni profesional.


    ―¿Quiere que le sea sincero? –John frunce fuertemente el ceño al decir esto.


    ―Sí. Yo creo que sería lo mejor –responde la joven, al tiempo que se dispone a empezar a tomar notas en su libreta electrónica.


    Dejémoslos a los dos hablando, y conozcamos un poco mejor a la Doctora Vera Crouch.


    Nacida hace treinta y dos años en el exclusivo barrio londinense de Kensington, recuerda su infancia y adolescencia como la de cualquier niña y jovencita acomodada, es decir: Acostumbrada a vivir rodeada de lujos y de caprichos de lo más variados y tontos.


    Con el tiempo aprendería que no todo en esta vida es lujo y anhelos banales. Y lo aprendió de la peor manera cuando sus padres fallecieron en un horrible accidente de tráfico, y ella se vio sola, con tan sólo quince años, en manos de una horrible tía a la que llegó a odiar con todas sus fuerzas porque controlaba o pretendía controlar todo lo que hacía.


    Luego, cuando por fin tiene edad suficiente para emanciparse, deja a su “querida” tía, vuelve a su casa en Kensington y entra en la Universidad con las mejores notas, y abalada por el mejor amigo de sus padres, un renombrado cirujano que, conociendo sus habilidades y su modo peculiar de tratar y entender a las personas, le recomienda entrar en Medicina y especializarse luego en Psicología.


    Será en la Universidad donde conozca al que sería su primer gran y verdadero amor, un apuesto soldado de nombre Nicholas, al que se entregará en cuerpo y alma hasta el día en que comprende que no todos los hombres son como su padre o el amigo de éste, cuando Nicholas decide pegársela con otra chica que, cómo suele pasar casi siempre, resulta ser su mejor amiga.


    Pero la vida sigue y, por suerte, la joven Vera Crouch es una chica fuerte y decidida que, con ahínco y tesón, logra sacar adelante sus estudios, sacándose el título de Psicología con una nota excelente y olvidándose por completo de hombres y amigas traidoras.


    Y la vida parece que empieza a sonreírle con tan sólo veinticinco años y recién licenciada, momento en el que decide, con parte del dinero heredado de sus difuntos padres, montar una pequeña clínica privada donde atender a sus posibles pacientes; y parece que la cosa no le va mal, e incluso se permite el lujo de tontear con los hombres y tener algún que otro amigo con derecho a roce, sin compromiso alguno, eso sí.


    Hasta que abrió la puerta esta mañana para recibir a su cita de las 11:00 y se encontró con John Grant.


    Y, como suele decirse, toda su maravillosa y bien fundamentada idea de no volver a enamorarse, se le vino abajo.


    ―Y bien… ¿Qué opina? –Inquiere John al darse cuenta de que a la bonita Psicóloga parece habérsele ido el santo al cielo.


    La Doctora agita levemente la cabeza, y se disculpa dedicando a su guapo paciente una temblorosa sonrisa.


    ―Creo que por hoy ya está bien –logra responder por fin, sin poder apartar la mirada de los intensos ojos azules del atractivo Fiscal.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5º


    ROBOCLOWN SE DIVIERTE


    Alan Cooper, auto rebautizado con el rimbombante nombre de Roboclown, ha pintado su robótico cuerpo metálico con un divertido color rosa y morado, se ha agenciado una nariz de payaso, tras matar al dueño de la tienda de artículos de broma, y de una gabardina, después de masacrar al indefenso vagabundo que la llevaba puesta, y ahora busca un poco de diversión, y para ello, ¿qué mejor que entrar a una pequeña y oscura sex―shop de nombre “Sweet desires” a hacerse con un enorme falo de metal a juego con su nueva anatomía?


    ―¡Tú, puta! Sí tú, la de las tetas enormes… ―Clama nada más entrar al local, dirigiéndose a la que parece ser la encargada del negocio, una joven de grandiosos pechos y labios pintados de un llamativo rojo pasión, que retrocede espantada al ver acercarse a ella semejante engendro mecánico. Y más aún cuando Roboclown estira una de sus robóticas y comienza a estrujarle una de sus mamas haciéndola llorar de dolor.


    El criminal, mientras tanto ríe y, luego le muestra la lengua en gesto claramente lascivo antes de dirigirse hacia el mostrador de los vibradores.


    ―¡Hey, ese de ahí me gusta! –Exclama señalando un enorme consolador de más de treinta centímetros de metal de color plateado.


    ―¿Q―quiere que se lo envuelva para r―regalo? –Logra balbucear la exuberante dependienta, mientras se masajea el seno magullado, e intentando al mismo tiempo mostrar al peligroso psicópata su sonrisa más profesional.


    ―¿¡TE ESTÁS BURLANDO DE MÍ, ZORRA TETUDAAA!? –Ruge Roboclown, aplastando de un solo puñetazo el pesado mostrador de metal y cristal de la tienda de artículos eróticos.


    ―¡N―no, señor, n―no! –Gime la horrorizada dependienta, retrocediendo un par de pasos, tan deprisa como puede, para huir del furioso cyborg psicópata.


    Pero es tarde, y mostrando una rapidez y agilidad, Roboclown estira su metálica mano derecha y agarra a la joven por los cortos cabellos, tintados de rubio platino y, de un rápido golpe, le atraviesa la cabeza con una de las astillas metálicas de lo que aún queda en pie del destrozado mostrador.


    Lo que el brutal asesino no sabe es que, antes de que las cosas empezasen a ponerse feas, la encargada de la tienda ha tenido tiempo de activar la alarma conectada a la Central de Policía de Sheffield.


    Pero se entera pronto, al escuchar las primeras sirenas policiales aproximándose al lugar.


    ―¡La madre que te parió! –Escupe entre rabioso y divertido saliendo a la calle y quedando plantado delante de la puerta de la sex―shop, en espera a que los policías vayan llegando a la que, de seguro, es una trampa mortal.


    Tres coches celulares llegan en ese momento, y de los mismos descienden seis policías uniformados.


    ―¡Quédese donde está, y arroje su arma al suelo, señor! –Pide uno de los agentes, un pipiolo que, a buen seguro, hace poco tiempo que empezó a afeitarse, intentando dar a su voz un tono de seguridad y confianza que está a años luz de sentir realmente.


    ―¿¡Pero qué tenemos aquí!? –Se burla el brutal y sanguinario cyborg, riendo a mandíbula batiente cuando el sexto y último de los policías ha sacado su arma y lo apunta con ella.


    ―¡Repito! ¡Arroje su arma y haga el favor de entregarse sin oponer resistencia, señor! –Esta vez, la voz del jovencísimo agente de Policía suena mucho más insegura, y podemos ver como su arma ha empezado a temblar entre sus manos, tanto es así, que ha de apretar éstas para que el revólver calibre treinta y ocho no se le resbale.


    Y por fin, Roboclown se harta y…


    ―¡Que os den por culo, capullos! –Ríe al tiempo que, con un veloz gesto, lanza el enorme vibrador contra el Policía que tiene más cerca, atravesándole el pecho con él y matándolo en el acto, como si en vez de un inofensivo juguete sexual le hubiera lanzado un diminuto pero mortífero misil en miniatura.


    Sus compañeros, anonadados, tardan unas décimas de segundo en reaccionar, durante las cuales, el pérfido cyborg no hace nada, limitándose a reír salvajemente y a señalar con gesto burlón el cuerpo del agente asesinado por él mismo.


    Y entonces, tal y como ocurriese en la base militar días atrás, los policías, lo mismo que los soldados, caen en el error de pensar que podrán detenerlo con balas…


    ―¿¡Ya!? –Sonríe Roboclown cuando el último proyectil ha rebotado contra su torso de acero y titanio reforzado pintado de rosa y violeta.


    Nada queda de los indefensos agentes al servicio de la Ley una vez el peligroso y poderoso psicópata ha acabado con ellos, nada, salvo miembros y cabezas desperdigados en un radio de veinte metros, y tres coches celulares convertidos en chatarra.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6º


    VERA Y JOHN… JOHN Y VERA


    Miércoles, 2 de Julio de 2014. Son las 13:25 del mediodía. En una pequeña y discreta cafetería del centro de Sheffield vemos a la bella Vera Crouch hablando animadamente con una bonita chica de espeso cabello rojizo y el rostro salpicado de pecas de nombre Camille.


    Otra de las cosas que caracterizan a la guapa pelirroja Camille es que es ciega de nacimiento, aunque eso no es óbice para que sea la joven más vital y divertida que Vera Crouch o cualquier otro pueda conocer en toda su vida.


    Están hablando de hombres; en particular de uno: El atractivo y joven Fiscal John Grant.


    En estos momentos es Camille quien interroga a su amiga de raza negra, al tiempo que estira su bien cuidada mano derecha y palpa el bello rostro de Vera para conocer de primera mano sus expresiones faciales.


    ―¿Y dices que es guapo, o sólo resultón?


    ―Pues…, no sé –Vera se encoge levemente de hombros, mientras deja que su amiga invidente pase las yemas de sus dedos por sus labios para “ver” su sonrisa, tímida y temblorosa―. Tiene…, algo –logra añadir al cabo de unos instantes.


    Luego, sin embargo, su rostro se contorsiona en una mueca de disgusto tan evidente, que a Camille no le hace falta palparle la cara para saberlo.


    ―¿Ocurre algo? –Inquiere la bonita invidente, apretando entre las suyas las perfectas y delicadas manos de la guapa Psicóloga―. Oh, claro. Perdona –dice por fin dejando escapar un leve suspiro antes de añadir en tono claramente irónico―: Es un amor imposible…


    ―¡Mira que llegas a ser tonta a veces, Camille! –Exclama Vera Crouch antes de romper a reír, llenando el local con su preciosa y cantarina risa, a la que no tarda en unirse su compañera.


    Luego, ambas hermosas jóvenes quedan sumidas en un largo y emotivo silencio durante el cual las sonrisas de complicidad y compañerismo siguen dibujadas en sus sensuales labios.


    Por fin, es Camille quien rompe el silencio para susurrarle lo siguiente a su amiga del alma:


    ―Ten mucho cuidado, ¿vale, cielo? No soportaría que ningún capullo descerebrado, por muy guapo que fuera, te hiciera daño.


    ―Lo sé, cariño –replica Vera abrazando y besando a su amiga con fuerza.


    En ese mismo instante, en casa del padre del Fiscal Grant…


    ―¿Así que te has enamorado de tu Psicoanalista? –Pregunta John Grant Senior desde la cocina mientras prepara con esmero la comida favorita de su único hijo: Espaguetis a la Boloñesa, que escucha desde el pequeño salón comedor de la vivienda, reformada después de que, meses atrás, una pandilla de vándalos a las órdenes de la ahora desaparecida Black Psycho, lo destrozasen y casi acabasen con la vida de su dueño.


    ―Er… ―El Fiscal Grant camina hasta la puerta de la cocina, y queda plantado allí, con un botellín de cerveza en la mano, y sin saber muy bien cómo replicar y rebatir las palabras de su anciano y juicioso padre.


    ―Recuerda que soy tu padre, John –sigue hablando el Policía retirado desde la cocina en tono claramente jovial.


    ―Sí, sí. Sé que eres mi padre –replica el Fiscal, en tono claramente molesto, apurando la poca cerveza que le queda en la pequeña botella.


    ―Me refiero a que sé cómo piensas –se apresura a explicar John Grant Senior mientras sirve una buena ración de pasta recién hecha en los platos y luego se los tiende a su hijo, para que los lleve a la mesa del comedor.


    ―Perdona, papá; pero sigo sin tener ni idea de qué intentas decirme.


    ―Pues creo que está bien claro –responde el maduro ex Policía en tono jovial y desenfadado al tiempo que empieza a dar buena cuenta de su plato de espaguetis una vez ambos se han sentado a la mesa.


    Sin embargo, y al ver que su amado hijo parece seguir siendo algo cortito en lo que a cuestiones amorosas se refiere, añade:


    ―Si esa chica te gusta tanto como me parece a mí; lánzate, pídele de salir; una cita.


    ―P―pero… ―Comienza a replicar John Grant Júnior sin demasiada convicción, para luego añadir con voz ahogada―: ¿E Isabelle? Además, ella es mi Psicóloga, y no sería muy ético que digamos.


    ―Isabelle está muerta –responde su padre, intentando dar a su voz un tono no demasiado cínico para no herir los sentimientos de su primogénito. Luego añade con un tono que no admite réplica―: Y siempre te puedes buscar otro Psicoterapeuta –y para rematar con una amplia sonrisa en su semblante surcado de arrugas―: Aunque me parece que si todo va como tiene que ir entre esa chica y tú… No creo que lo necesites.


    Luego la conversación se centra en el peligroso asesino que ya ha cometido varios asesinatos en la ciudad, entre los cuales se cuentan los de seis policías.


    Cuando John Grant Senior pregunta a su hijo si piensa hacer algo, éste hace un movimiento con su diestra como desechando la idea y responde en tono cortante:


    ―Que se encargue la Policía. No puedo estar siempre sacándoles las castañas del fuego.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7º


    EL FISCAL SE LANZA


    Lunes, 7 de Julio de 2014. 10:30 de la mañana. Haciendo gala de unos modales poco menos que exquisitos, el Fiscal Grant pide permiso para entrar a la consulta de su bonita Psicóloga, que le sonríe desde el interior de la misma y le concede permiso para entrar.


    Una vez John ha tomado asiento, Vera Crouch dedica a su atractivo paciente una sonrisa de lo más profesional y empieza a hablar.


    ―Muy bien, John; ¿dispuesto a continuar con la terapia?


    La respuesta que sale de boca del Fiscal la deja poco menos que anonadada.


    ―Vera… ¿Te gustaría salir conmigo?


    La Doctora Crouch abre unos ojos como platos, y deja que su caro bolígrafo chapado en oro, regalo del amigo de su familia, resbale de entre sus finos y elegantes dedos, y caiga al suelo con un leve y cantarín tintineo.


    Por fin, tras parpadear rápidamente un par de veces, logra replicar:


    ―¿Perdón?


    ―Que si te apetecería salir conmigo a cenar, o a tomar una copa. Lo que prefieras –responde John mostrándole una temblorosa sonrisa, al tiempo que estira su diestra y toma la de la, cada vez más alucinada, Psicoterapeuta, oprimiéndola suavemente.


    ―Er… Sí, no…, no sé… ¡Mierda! –Es todo lo que logra decir la bonita joven antes de comenzar a reír con nerviosismo, pero sin apartar su mano de la del Fiscal.


    ―Sé que no deberíamos –sigue diciendo John Grant Júnior, que parece lanzado y dispuesto a todo para conquistar a la guapa Doctora―; pero sé que tú eres lo que necesito para superar mi depresión. Y algo me dice que tú también sientes lo mismo por mí –al terminar de decir esto, una enorme y radiante sonrisa ilumina su varonil y atractivo semblante, en tanto oprime con algo más de fuerza la mano de Vera, que por fin asiente con un enérgico cabeceo, y acerca sus gruesos y sensuales labios a los del Fiscal para besarlo, primero suave y cautamente, y luego con pasión, al tiempo que sus manos recorren el musculoso cuerpo del hombre con gestos lascivos y lujuriosos, haciendo él lo mismo, posando sus fuertes manos en sus pechos, perfectos y de pezones duros por la excitación.


    De repente, y visiblemente turbada, Vera Crouch se aparte del Fiscal y comienza a hablar con un leve pero claro balbuceo.


    ―¿Q―qué se supone que estamos haciendo? –Inquiere mirando fijamente a John, que se dispone a lanzarse de nuevo sobre ella, pero que se detiene al ver el gesto de negación que le muestra la joven Psicóloga.


    ―Yo… ―Replica el Fiscal también en tono un tanto inseguro, mientras contempla a la chica arreglarse la blusa e intentar componer lo mejor que puede su imagen de Psicóloga profesional y eficiente―. Pensé que te gustaba… ―Añade luego, agachando la cabeza con aire avergonzado.


    ―Me gustas, y mucho, John –replica la Doctora Crouch, acariciando suavemente la bien rasurada mejilla izquierda de su atribulado y confuso paciente.


    ―¿Entonces…? –John clava en ella una suplicante mirada, pero logra contenerse y mantener las manos quietas a pesar de las tremendas ganas de volver a acariciarla y a tenerla entre sus brazos.


    ―Que no creo que sea lo mejor para ti en este momento. Estás pasando por un momento confuso, y si ahora empezásemos a salir…


    ―Entiendo –dice el Fiscal alzándose de la silla y caminando hacia la puerta de la consulta con gesto brusco y decidido, dejando a la Psicoterapeuta con la boca abierta.


    ―¡John, por favor, espera! –Casi grita Vera al tiempo que ella también se alza de su silla y sale en pos de su paciente, que ya ha entrado en el ascensor y ha pulsado el botón que ha de llevarlo al hall del edificio donde se ubica su consulta.


    ―¡Mierda! –Gime la bonita Psicóloga al comprender que, lo más segura, es que haya perdido una oportunidad maravillosa y única de conocer a un hombre estupendo, porque si una cosa tiene más que clara, es que el Fiscal John Grant no va a volver a su consulta, y que lo más seguro es que se busque a otro terapeuta, a ser posible hombre, del que no se pueda sentir atraído, pero sin duda, lo peor de todo será la reacción de su amiga Camille cuando se lo cuente. Cosa que, por otro lado, le hace esbozar una triste sonrisa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8º


    CHICA CONOCE HÉROE


    Tal y como Vera sospechase, cuando le cuenta lo ocurrido en la consulta con el Fiscal Grant a su buena amiga Camille, ésta le dedica una mueca de profundo reproche, y luego le dice en el mismo tono:


    ―No se puede ser más tonta, guapa. El hombre de tus sueños se te declara. ¿Y qué haces tú?


    ―Sí, sí, lo reconozco, soy una tonta; una tonta redomada –suspira la guapa Psicóloga mientras juguetea con su taza de café.


    ―¿Y se puede saber a qué coño esperas para llamarlo y proponerle una cenita romántica y una noche de sexo salvaje? –Lanza luego Camille, al tiempo que toma la diestra de su amiga entre sus manos y las oprime con fuerza entre las suyas.


    ―¿De veras crees que debo…? –Musita Vera mientras nota como su corazón se desboca simplemente de pensar lo que debe ser pasar la noche junto a un hombre de la talla de John Grant.


    ¿Dónde tienes su número, que lo llamo yo? –Es la rápida y divertida réplica de su bonita amiga invidente, provocando en ella un repentino ataque de risa tonta.


    Se hallan tan absortas en la conversación, que no se percatan de cómo tres tipos con pasamontañas negros entran en la cafetería y sacan una recortada y dos uzzis y apuntan con ellas a los clientes del local.


    ―¿Q―qué mierdas…? –Titubea Camille al darse cuenta de que algo malo pasa, en tanto Vera le coge la mano en actitud protectora y le aconseja no perder los nervios y hacer todo lo que los atracadores les ordenen.


    ―¿Tu amiguita pelirroja es ciega? –Inquiere uno de los asaltantes, el de la recortada, acercándose a las dos amigas y acariciando el bello rostro de la joven invidente con el cañón de su arma.


    ―¡No se atreva a tocarle un pelo, jodido degenerado! –Logra replicar Vera, obteniendo como respuesta un brutal culatazo por parte del criminal.


    ―Tú te lo has buscado, puta negra –Masculla el criminal en tanto dirige su arma a la joven y valiente Psicóloga, dispuesta a descerrajarle un tipo a bocajarro en la cabeza.


    ―¡Yo de ti no lo haría, amigo! –La voz suena a su espalda, dejándolo momentáneamente paralizado por la sorpresa. Mas reacciona pronto y se gira bruscamente para enfrentarse a...


    ―¡El Captain Justice! –El tono del atracador denota miedo, pues ha oído rumores acerca del defensor de Sheffield. Rumores que se confirman cuando ve a sus dos amigos tendidos en el suelo, en medio de sendos charcos de sangre fresca, lo que no augura nada bueno.


    Mientras, las dos aterrorizadas y jóvenes amigas, se abrazan la una a la otra buscando mutua protección.


    Pero también vemos algo más.


    Vemos como la Doctora Crouch se queda escuchando atentamente la voz del justiciero enmascarado, pues ella, que siempre ha tenido una habilidad especial para reconocer voces, sabe que esa voz le suena de algo.


    Cuando por fin logra situarla en otro contexto muy diferente al actual, primero deniega con la cabeza, pero luego sonríe y musita para sí en un murmullo tan leve, que sólo el fino oído de su amiga Camille puede escucharla:


    ―Johh, mi John, has venido a rescatarme.


    ―¿E―está aquí tu chico? –Murmura Camille sin comprender muy bien lo que su amiga acaba de decir.


    Pero Vera parece no oírla.


    Sólo tiene ojos para la figura del ajustado traje rojo y azul y el antifaz y en la escena que está teniendo lugar ante sus asombrados ojos.


    El atracador de la recortada, envalentonado por algún motivo sólo conocido por él, decide abrir fuego sobre el héroe, quedando anonadado al ver como los perdigones del cartucho de su arma, impactan en el poderoso y hercúleo pecho del Captain Justice y caen al suelo convertidos en inofensivos balines de plomo, la mayoría de ellos aplastados y deformados.


    ―Grave error, gilipollas –ríe el defensor de Sheffield agarrando la mano con la que el infeliz delincuente sujeta aún la escopeta, y triturándola junto al arma.


    Luego alza su mano, dispuesto a propinar al desdichado ladrón el definitivo golpe de gracia cuando…


    ―¡NOOO! No lo hagas, por favor –escucha la voz de la Doctora Crouch tras el criminal―. No te rebajes a su nivel…


    ―¿V―Vera…? –Logra balbucear el Captain Justice antes de dejar caer a su presa y quedar mirando a su amada, que lo mira con expresión espantada, para luego abrazarse a él con todas sus fuerzas, musitándole:


    ―No vuelvas a marcharte, por favor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9º


    TENGO ALGO QUE QUIERES


    Viernes, 11 de Julio de 2014.


    La vida ha dado un giro completo para el Fiscal John Grant y la Doctora Vera Crouch, pues hace varios días que iniciaron una bonita relación y esta vez John no está dispuesto a que nada ni nadie se la arrebate, cosa que no se presenta difícil si tenemos en cuenta que, tanto como Black Psycho como Mister Madness, están muertos o fuera de circulación.


    Al menos es lo que él cree…


    ―¿Te apetece cenar conmigo esta noche? –Vera hace la pregunta tan de sopetón que, durante unos instantes, el atractivo Fiscal no sabe qué responder, y se limita a mirarla con aire embobado, provocando la risa de la bella joven.


    Por fin, John Grant estira sus poderosos brazos y toma a su amada por la cintura, atrayéndola hacia sí con un gesto suave pero firme para preguntarle al oído en un tenue y cariñoso susurro:


    ―¿Cena casera o…?


    ―¿Mmm? ¿Sabes cocinar? –Replica Vera antes de posar sus labios sobre los de John y fundirse con él en un largo, profundo y apasionado beso, que hace que ambos se estremezcan de arriba abajo.


    ―La pasta se me da de muerte –responde el enamorado Fiscal una vez Vera se ha apartado nuevamente de él.


    ―¿Pasta…? –La joven Psicoterapeuta frunce levemente el ceño y se lleva un dedo a la barbilla en actitud divertidamente pensativa, para luego estallar en sonoras carcajadas y volver a colgarse del cuello de su amado al tiempo que exclama―: ¡Si cocinas tú, seguro que estará delicioso!


    Una vez resuelto esta pequeña duda, John Grant se mete en la cocina y se dispone a cocinar unos deliciosos fetuccini― mientras entona, bastante mal por cierto, algunos fragmentos de La Traviata de Verdi.


    ―¡Mmm, huele delicioso! –Aplaude Vera cuando el feliz Fiscal sale de la cocina con la humeante bandeja llena de sabrosa pasta recién hecha.


    ―Pues como decía mi querida madre, que en paz descanse: Si tan bien huele, mejor sabrá.


    La velada transcurre tranquila y plácidamente para los dos enamorados, disfrutando de la suculenta cena y de un disco de grandes éxitos románticos de la música italiana, hasta que a las doce de la noche…


    ―¡Mierda! –La Doctora Crouch deja sobre la mesa su servilleta y se alza de la mesa de forma apresurada.


    ―¿Ocurre algo? –También John se levanta de su asiento, con una leve expresión de contrariedad en su varonil y atractivo semblante.


    ―Sí –replica ella en tono quizás demasiado cortante, que luego relaja cuando acaricia el poderoso torso de él y añade―: Mañana a primera hora tengo un paciente muy importante, y necesito dormir al menos ocho horas para rendir como debo.


    ―Te puedes quedar aquí a dormir, si lo deseas –ofrece al instante el Fiscal, mostrando a la joven una sonrisa cargada de esperanza.


    Pero ella, deniega con un leve cabeceo, y lo besa fugazmente en los labios, para luego salir escopeteada de la casa, dejando a nuestro héroe con una expresión de lo más triste dibujada en la cara.


    Vera Crouch camina con paso rápido y despreocupado hacia su piso, sin sospechar siquiera que está siendo observada por unos ojos cargados de odio y profundos deseos de venganza hasta que…


    ―Buenas noches, hermosa dama… ―La voz del retorcido Roboclown suena tras ella, dándole un susto.


    Pero ella, ante todo, es una mujer valiente y decidida, y sin amedrentarse en lo más mínimo, gira sobre sus propios talones para enfrentarse al desconocido.


    Sin embargo, no puede menos que retroceder espantada al ver la monstruosidad mecánica con cabeza humana que tiene delante.


    ―¿Q―quién es usted? –Logra balbucear con la voz temblorosa por el espanto y la repugnancia antes de que el psicópata la golpee brutalmente con el dorso de su mano derecha, dejándola inconsciente.


    Luego, toma su móvil y hace una llamada…


    En ese instante, el teléfono suena en casa del Fiscal Grant, que se lanza a responder.


    ―Hooola, Capitancito… ―Saluda Roboclown en el tono más burlón que le es posible para luego añadir en un tono mucho más sombrío y amenazador―: Tengo algo que quieres…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10º


    LA FURIA DEL CAPTAIN JUSTICE


    Lunes, 14 de Julio de 2014. Hogar del agente de Policía retirado John Grant Senior, donde vemos a su hijo, el Fiscal John Grant paseando de un lado a otro de la pequeña pero acogedora cocina de su padre.


    Hace ya dos días que su actual novia, la Psicóloga Vera Crouch, fuera secuestrada en plena calle tras salir de casa del Fiscal por el cyborg psicópata asesino conocido como Roboclown.


    ―¿Estás seguro de que no quieres acudir a la Policía? –Inquiere John Grant Senior en tanto se coloca ante su primogénito y único hijo para obligarlo, suave pero firmemente, a tomar asiento en una de las sillas de la cocina.


    ―No, papá, ya te he dicho que no –replica el Fiscal apretando levemente los labios pero dejándose llevar por su padre y sentándose.


    ―¿Y estás seguro de que no te suena la voz del hombre que te llamó la otra noche?


    ―Yo no he dicho eso –responde John Grant Júnior en un tono que hace que su padre retroceda un par de pasos, aunque sabe que a él nunca le haría daño alguno.


    Al darse cuenta de este detalle, John Grant hijo esboza una sonrisa y estira su mano derecha para acariciar con gesto cariñoso el brazo de su padre antes de añadir en un tono más pausado.


    ―Sólo dije que era imposible que se trate de él pues, que yo sepa, Alan Cooper está muerto y enterrado.


    ―¿Estás completamente seguro de ello? –Inquiere su padre sin apartar la vista de él, atento a cualquier posible reacción suya.


    ―Sí… ―Responde el Fiscal en tono un tanto dubitativo, que luego reafirma con un enérgico asentimiento de su rubia cabeza antes de añadir con mucha más seguridad―: Nadie hubiera podido resistir la paliza que le propiné en nuestro último encuentro. Al menos nadie normal.


    ―Sé a qué te refieres, John, pero… ―Replica su padre en tanto toma una silla y se sienta antes de añadir en tono paternal y paciente―: Tú mismo eres una especie de milagro o maravilla viviente, capaz de volar y detener balas con tu pecho desnudo…


    ―Te entiendo, papá –la voz del Fiscal suena cansada y preocupada cuando añade en tono lúgubre―: No quiero ni imaginar que sea él, y que de algún modo haya logrado burlar a la muerte y que ahora quiera vengarse de mí haciendo daño a Vera…


    Su padre va a responder algo, cuando suena su móvil.


    Antes de cogerlo ya sabe de quién se trata, y ha de hacer un esfuerzo sobrehumano para no aplastar el sofisticado aparato con una de sus manos superfuertes.


    ―Hooola, Capitancito –la voz del psicópata llega hasta su oído cargada de irónica felicidad.


    ―¿Qué quieres, jodido cabrón sicótico? –Casi brama John Grant Júnior a su móvil, fuera de sí.


    Tras esta furiosa pregunta la conversación telefónica entre el Fiscal Grant y el malvado Roboclown se prolonga por espacio de un par de minutos, terminando en el momento en que el primero estruja el costoso aparato electrónico como si fuera una hoja de papel.


    ―El muy cerdo la mantiene viva –jadea luego John Grant hijo mirando fijamente a su padre, que ha observado toda la escena con la cara blanca por la angustia y el espanto.


    Luego, y en el mismo tono furioso, añade:


    ―La tiene en el mismo sitio donde él y sus odiosos colegas violaron y asesinaron a Isabelle.


    ―Entonces es una trampa –concluye su padre sin ningún asomo de duda en el tono de su voz.


    Esta a punto de añadir algo más, seguramente recomendarle a su hijo que mantenga la calma, pero es tarde.


    Ya no es su hijo quien se halla ante él, sino su alter ego superheroico Captain Justice, cuyos ojos centellean, ardientes de furia mal contenida.


    ―Prométeme que tendrás cuidado al… ―Comienza a pedir el veterano Policía retirado, pero su hijo ya no lo escucha, ya ha salido disparado en busca de la mujer de sus sueños y del psicópata que se ha atrevido a secuestrarla.


    Aún así, decide terminar la frase y musita con voz apagada y cansada:


    ―…, menos.


    Menos de un minuto después, y gracias a su supervelocidad, Captain Justice desciende sobre un viejo almacén abandonado.


    ―Tienes tres segundos para dejarla marchar.


    ―Hola, señor Fiscal –la voz de Roboclown suena tranquila y pausada, como si tuviese muy claro que tiene la sartén por el mango. Se diría que su tono es cordial incluso.


    ―Debí asegurarme de que no llegabas vivo al hospital, Cooper –masculla furioso el Captain Justice mientras nota como su puño derecho se va cargando de energía dispuesta para ser disparada contra el villano que, por fortuna, no parece haberse dado cuenta.


    ―¿¡CREES QUE ESO SON MODOS DE HABLARLE AL HOMBRE QUE TIENE LA VIDA DE TU ENAMORADA EN SUS MANOS!? –Brama entonces el furioso cyborg al tiempo que estira su mano hacia su aterrorizada cautiva dispuesto a darle a su odiado rival una pequeña y dolorosa lección.


    No llega a tocarla.


    Con un brutal bramido, el Captain Justice hace brotar de su puño derecho un chorro de energía de color azulado, que impacta en el metálico cuerpo del malvado catapultándolo hacia atrás varios metros, alejándolo de la atemorizada Vera Crouch.


    ―¡MUY BONITO, FISCAL, MUY BONITO! –Brama Roboclown en tono irónico alzándose del suelo y comenzando a caminar hacia su rehén, paralizada por el terror.


    No llega muy lejos sin embargo.


    Una nueva ráfaga de energía lo vuelve a lanzar hacia atrás.


    ―¡JA! –Ríe de forma brutal para luego añadir en tono claramente amenazador―: ¡TENDRÁS QUE HACERLO MEJOR, JUSTICE, DE LO CONTRARIO, NO SÓLO MATARÉ A ESTA PUTA ESTRECHA, TAMBIÉN MATARÉ A TU VIEJO Y PATÉTITO PAPAITO, Y A TODOS AQUELLOS QUE TE IMPORTAN Y AMAS! ¡SI QUIERES DETENERME, TENDRÁS QUE MATARME! –Luego, y en un cruel y burlón susurro, añade―: Pero claro, tú eres un héroe… Y los héroes no matan…


    ―¡EN ESO TE EQUIVOCAS, CAPULLO! –Brama Captain Justice antes de lanzarse contra él a máxima velocidad y agarrarlo del cuello y estamparlo contra el duro suelo de hormigón armado de la fábrica abandonada.


    Luego, se vuelve hacia Vera y le ordena con voz tajante:


    ―No mires.


    Y entonces, sin titubear, machaca la cabeza del asesino contra el suelo, esparciendo sus sesos por el gris cemento.


    FIN

  


  
    EPÍLOGO 1º


    ―¿Estás bien? –Inquiere el Fiscal Grant tras quitarse el antifaz y acercándose a su amada que, obedeciendo su mandato, ha permanecido apartada mientras él daba cuenta del infame Roboclown.


    Vera Crouch lo mira con los ojos anegados en lágrimas y, en vez de responderle, se abraza a él y le susurra con voz trémula y balbuceante:


    ―N―no me tocó… En los dos días que estuve aquí no me tocó ni una sola vez. Incluso me traía comida.


    Y luego, clavando sus enormes y bellos ojos castaños en los azules de John, añade:


    ―¿Por qué crees que lo haría?


    ―No lo sé… ―John Grant se encoge levemente de hombros y añade después, antes de fundirse con su amor en un largo y profundo beso―: Sólo sé que era un loco peligroso y que se atrevió a amenazar lo que más quiero.

  


  
    EPÍLOGO 2º


    El Infierno es un mal lugar para vivir. E incluso para ir de visita.


    Pero ahora, con la llegada de su nuevo inquilino va a ser mucho peor… Muchísimo peor…


    Alan Cooper se mira los cuernos y la larga cola acabada en punta con la que acaban de obsequiarle los dos diablillos que lo han recibido y lanza una feroz y atronadora carcajada mientras clama a voz en grito:


    ―¡REZA PORQUE NO ENCUENTRE EL MODO DE SALIR DE AQUÍ, CAPTAIN JUSTICE! ¡REZA TODO LO QUE SEPAS!


    


    


    


    


    

  


  
    ANEXO FICHAS


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    AGENTE BAUER…:


    NOMBRE VERDADERO…: Bauer, nombre de pila no revelado.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano británico sin antecedentes penales, legalmente fallecido.


    OCUPACIÓN…: Agente del Servicio de Inteligencia Británico.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Aliado, rival.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro de territorio británico.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: El retorno.


    GRUPO AFILIACIÓN…: El Servicio de Inteligencia Británico.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El territorio británico, móvil por todo el Mundo, Madrid, España.


    ALTURA…: 1’83 mts.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Rubio.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Era un buen agente de campo del Servicio de Inteligencia Británico, capaz de tomar decisiones si la situación así lo requería.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    CAUSA DE LA MUERTE...: Murió asesinado por un sujeto controlado por Black Psycho.


    


    

  


  
    AGENTE CASTILLO…:


    NOMBRE VERDADERO…: Germán Castillo, segundo apellido no revelado.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Agente del Servicio de Inteligencia español.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Rival, aliado.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro de territorio español.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: El retorno.


    GRUPO AFILIACIÓN…: El Servicio de Inteligencia español.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: El territorio español, móvil por todo el Mundo.


    ALTURA…: 1’78 mts.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Gris.


    OJOS…: Azules.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. El agente Castillo es un excelente agente de campo del Servicio de Inteligencia español.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAMILLE…:


    NOMBRE VERDADERO…: Camille, apellido no revelado.


    ESTADO CIVIL…: Soltera.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadana inglesa sin antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Profesora en una escuela de niños discapacitados.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humana.


    STATUS…: Aliada.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio inglés.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: El retorno.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield.


    ALTURA…: 1’68 mts.


    PESO…: 57 kgs.


    PELO…: Marrón rojizo.


    OJOS…: Verdes.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Es ciega de nacimiento.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Debido a su ceguera sus demás sentidos se han desarrollado a un nivel casi preternatural.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    DOCTORA VILLAMARÍN…:


    NOMBRE VERDADERO…: Carmen Villamarín Grela.


    ESTADO CIVIL…: Divorciada.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadana española sin antecedentes penales.


    OCUPACION…: Psiquiatra.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humana.


    STATUS…: No definido.


    FAMILIA CONOCIDA…: Pilar, madre; Antonio, padre fallecido; Sergio, hijo; Antonio, Pilar, José, Mario, hermanos.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Barcelona, España.


    1ª APARICION…: Black Psycho, el retorno.


    GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Madrid.


    ALTURA…: 1’60 mts.


    PESO…: 58 kgs.


    PELO…: Marrón oscuro.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es una exitosa Psiquiatra y escritora, con varios libros escritos, todos ellos best sellers en su género.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    EL POETA…:


    NOMBRE VERDADERO…: Antonio Climent Barreda.


    ESTADO CIVIL…: Casado.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales, residiendo en Chile.


    OCUPACION…: Asesino a sueldo, jardinero, poeta, escritor.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Secreta.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Rival.


    FAMILIA CONOCIDA…: Victoria Lucía, esposa; María José, madre; Antonio, padre fallecido; Juan Antonio y José Alberto, hijos; Elena, hija fallecida.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Madrid, España.


    1ª APARICION…: Black Psycho, el retorno.


    GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Móvil por todo el Mundo.


    ALTURA…: 1’79 mts.


    PESO…: 72 kgs.


    PELO…: Marrón oscuro, rapado.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es uno de los más peligrosos asesinos a sueldo que se conocen, sabedor de cerca de mil formas diferentes de matar. Como dato curioso decir que suele dejar un poema de su puño y letra cada vez que elimina a alguien.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    EMMA…:


    NOMBRE VERDADERO…: Emma


    ESTADO CIVIL…: Soltera.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadana inglesa sin antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Jugar y divertirse con sus amigos.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humana.


    STATUS…: Aliada.


    FAMILIA CONOCIDA…: Un padre de nombre no revelado.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro de territorio inglés.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: El Retorno.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield.


    ALTURA…: No revelada, pero lo normal para una niña de entre ocho y nueve años.


    PESO…: No revelado, pero lo normal para una niña de entre ocho y nueve años.


    PELO…: Pelirrojo.


    OJOS…: Verdes.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Emma es una niña “especial” y encantadora.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    INSPECTOR JEFE SANCHIDRIÁN…:


    NOMBRE VERDADERO…: Ernesto Sanchidrián, segundo apellido no revelado.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano español sin antecedente penales.


    OCUPACIÓN…: Inspector Jefe de Policía.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Rival, aliado reticente.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro de territorio español.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: El Retorno.


    GRUPO AFILIACIÓN…: El Departamento de Policía de Madrid.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Madrid.


    ALTURA…: 1’70 mts.


    PESO…: 140 kgs.


    PELO…: Marrón.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un Jefe de Policía bastante rudo y severo, pero noble y de buen corazón.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    MANUELA…:


    NOMBRE VERDADERO…: Manuela Herrero Palomar.


    ESTADO CIVIL…: Casada.


    SITUACION LEGAL…: Ciudadana española sin antecedentes penales.


    OCUPACION…: Ama de casa, dependienta de una zapatería.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humana psíquica.


    STATUS…: No definido.


    FAMILIA CONOCIDA…: Juan María, marido; dos hijos de nombres no revelados; Yolanda y Sofía, hermanas; José Luís, padre; María del Carmen, madre fallecida.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Madrid, España.


    1ª APARICION…: Black Psycho, el retorno.


    GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Madrid.


    ALTURA…: 1’55 mts.


    PESO…: 62 kgs.


    PELO…: Marrón oscuro.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Manuela es una poderosa vidente dotada del poder de la precognición onírica, esto es que tiene sueños acerca de acontecimientos futuros bastante precisos.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: No revelado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    ROBOCLOWN…:


    NOMBRE VERDADERO…: Alan Cooper.


    ESTADO CIVIL…: Casado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano irlandés con antecedentes penales, legalmente fallecido.


    OCUPACIÓN…: Asesino en serie.


    OTROS ALIAS…: Mister Madness, su anterior alias como criminal enmascarado.


    IDENTIDAD…: Secreta, sólo conocida por las autoridades y el Ejército británico.


    ESPECIE/CLASE…: Cyborg.


    STATUS…: Villano.


    FAMILIA CONOCIDA…: Viuda de nombre no revelado.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Dublín, Irlanda.


    1ª APARICIÓN…: Como Roboclown…: Black Psycho: El Retorno.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield.


    ALTURA…: Antes…: 1¡75 mts; ahora…: 1’90 mts.


    PESO…: Antes…80 kgs; ahora…: 300 kgs.


    PELO…: Antes...: Marrón; ahora...: Ninguno.


    OJOS…: Azules.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Antes…: Ninguno; ahora…: Todo su cuerpo, a excepción de su cabeza es robótico.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Como Roboclown, Alan Cooper poseía los siguientes poderes…: Fuerza sobrehumana para hacer frente al Captain Justice, que es capaz de alzar unas 100 toneladas sin esfuerzo; invulnerabilidad casi total a ataques con armas convencionales, a pesar de lo pesado que podía parecer, era capaz de moverse a bastante velocidad, y poseía buenos reflejos.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Su naturaleza biónica.


    CAUSA DE LA MUERTE...: Murió durante un enfrentamiento con el Captain Justice, cuando éste le reventó la cabeza contra el suelo, desparramando sus sesos.

  


  
    THEIN SAN…:


    NOMBRE VERDADERO…: Thein San.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano birmano nacionalizado español, legalmente fallecido.


    OCUPACIÓN…: Jubilado.


    OTROS ALIAS…: Ninguna.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano psíquico.


    STATUS…: Aliado, rival.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, pero dentro de territorio birmano.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: El Retorno.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Las Rozas, Madrid.


    ALTURA…: No revelada.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Blanco, calvo.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Cetrina.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Thein San parecía poseer bastos poderes mentales, suficiente para enfrentarse a Black Psycho y salir victorioso.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: No revelado.


    CAUSA DE LA MUERTE...: Agotamiento físico tras su enfrentamiento con Black Psycho.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    VERA CROUCH…:


    NOMBRE VERDADERO…: Vera Crouch.


    ESTADO CIVIL…: Soltera.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadana inglesa sin antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Psicóloga.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humana.


    STATUS…: Aliada.


    FAMILIA CONOCIDA…: Padres de nombres no revelados, fallecidos.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: Londres, Inglaterra.


    1ª APARICIÓN…: Black Psycho: El Retorno.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Sheffield.


    ALTURA…: 1’70 mts.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Negro.


    OJOS…: Grises.


    PIEL…: Negra.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Vera Crouch es una joven decidida, valiente y generosa.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.
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